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PRECIOS DE SUSGRIGION.
Madrid. 

Doce reales al mes.
Provincias.

Dirigiendo libranza, 44 rs. por trimestre, y 46 haciendo 
la suscricion por los comisionados.

Antillas.
Dirigiendo libranza, 90 rs. trimestre, franco de porte; y 

hecha en casa de los comisionados, 100, 
Filipinas y América Española.

Ciento veinte reales trimestre, franco de porte.
Extranjero.

Dirigiendo libranza, 76 rs. trimestre, franco de porte. PERIÓDICO POLÍTICO.

PUNTOS DE SUSCRICION.
Madrid.

Administración del periódico, calle del Olivo, 
números 6 y 8.

Librerías de Bailly-Bailliérc , plaza del Príncipe Alfonso; 
Duran, Carrera de San Gerónimo; San Martin, calle de 

la Victoria; Moya y Plaza, calle de Carretas.
Provincias.

En las principales librerías.
Extranjero

Paris.—M. C. A. Saavedra, rue de Richelieu, num. 97.
Londres.—M. Thomas, Catherine Street.

SECCION OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en esta córte sin 
novedad en su importante salud.

MINISTER.1O DE ESTADO.

Queriendo dar una prueba de mi real aprecio al 
teniente general D. Eusebio Calonge, vengo en 
concederle la gran cruz de la real y distinguida ór- 
den de Carlos III. (Aônï 5.)

MINISTERIO DE MARINA.

REALES DECRETOS.
En atención alo que me ha expuesto el ministro 

de Marina, de acuerdo con el parecer del Consejo 
de ministros, vengo en promover al empleo de jefe 
de escuadra supernumerario al brigadier D. Blas 
García de Quesada y López Pinto. (AóWZ 6.)

—En atención á lo que me ha expuesto el minis­
tro de Marina, de acuerdo con el parecer del Con­
sejo de ministros, vengo en promover al empleo de 
jefe de escuadra supernumerario al brigadier don 
Ramon María Pery y Ravé. {id.)

—Para la vacante que resulta en la junta consul­
tiva de la armada por ascenso ájefe de escuadra 
de D. Blas García de Quesada y López Pinto, de 
acuerdo con lo propuesto por el ministro de Mari­
na, vengo en nombrar al brigadier D. José Lozano 
y García Benito. {Id.}

—De conformidad con lo propuesto por el ministro 
de Marina, vengo en nombrar director del personal 
en el mismo ministerio al capitán de navio don 
Casto Mendez Nuñez, en relevo de D. José Lozano 
y García Benito, destinado en esta fecha á la junta 
consultiva de la armada. {Id.}

Dirección del personal.
Promovidos por real decreto de esta fecha al em­

pleo de jefes de escuadra supernumerarios los bri­
gadieres D. Blas García Quesada y López Pinto y 
D. Ramon María Pery y Ravé, S. M. la Reina 
(Q. D. G.) se ha servido disponer que no causen 
vacantes en el escalafón, ni empiecen á percibir el 
sueldo de dicho empleo hasta la aprobación del 
próximo presupuesto, en que se halla consigna­
do. {Id.}

La Reina (Q. D. G.) se ha servido nombrar con 
esta fecha para la comandancia general del arsenal 
de la Carraca, vacante por salida á otro destino 
del jefe de escuadra que la desempañaba, al de la 
misma clase D. Ramon María Pery y Ravé, y para 
la del arsenal de Ferrol, también vacante, al jefe 
de escuadra D. Blas García de Quesada y López 
Pinto.

Secretaria.
Habiendo aparecido el 2 del corriente un perió- 

dice que al título de Gaceta del DJército y de la Ar­
mada añade el de órgano oficial del ministerio de 
Marina, la Reina (Q. D. G.) se ha servido determi­
nar signifique á V.. E., como en su real nombre lo 
verifico, que por el ministerio de su digno cargo se 
prohiba á dicha publicación el uso de un dictado 
para el que no tiene autorización; habiéndosela 
solo concedido, como á otros periódicos, para in­
sertar las disposiciones de generalidad, cuyo cono­
cimiento importa á los que sirven en la armada, 
según solicitó su director.

MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL DECRETO.

Visto el expediente promovido por. D. Juan 
Bautista Alonso y compañía, vecinos de esta cór­
te, para la construcción de un canal de riego deri­
vado del rio Guadiana á su salida de las lagunas 
de Ruidera, que fertilice varios terrenos hasta su 
desagüe en el rio Záncara, en la provincia de CiU' 
dad-Real:

Visto que en la instrucción de dicho expediente 
se han observado las prescripciones de la ley de 17 
de Julio de 1836 sobre expropiación forzosa, la 
real instrucción de 10 de Octubre de 1845 para 
promover y ejecutar las obras públicas, la real ór- 
den de 14 de Marzo de 1846 y real decreto de 
29 de Abril de 1860 sobre aprovechamiento de 
aguas;

Visto el informe favorable evacuado por la junta 
consultiva de caminos, canales y puertos, en la 
parte facultativa del proyecto;

Y conformándome con lo propuesto por mi mi­
nistro de Fomento, vengo en decretar lo siguiente: 
^Artículo 1.*^ Se autoriza á D. Juan Bautista 
Alonso, D. Isidoro'Lopez, D. Bernardino de Faura 
y p. Gregorio Morenas de Tejada, vecinos de esta 
córte, para construir, bajo el título de Canal del 
Príncipe de Asturias D. Alfonso, dos canales de 
riego derivados de las lagunas de Ruidera, que 
partiendo del pvente de la Magdalena desagüen 
en el rio Záncara, fertilizando el de la izquierda en 
su longitud de 29,264 metros unas 10,000 hec­
táreas de terreno, y 20,000 el de la derecha en la 
de 31,084 metros que recorre.

Art. 2.” Los concesionarios ejecutarán las obras 
con arreglo al proyecto formado por el director de 
caminos vecinales D. Jorge Larroder, y con suje­
ción á las condiciones contenidas en el pliego ad­
junto aprobado con esta fecha. {Abril 6.)

(Sigue el pliego de condiciones.)

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Por real oren de 17 de Marzo se aprueba la tari­

fa adjunta, en que se establece el sueldo que los 
inspectores de carnes han de percibir con arreglo 
al servicio que presten y con cargo al presupuesto 
municipal ; recomendando á los gobernadores que 
organicen este servicio en los pueblos de la pro­
vincia de su mando donde lo consideren necesario. 
Se declara incompatible el expresado cargo de ins­
pector con cualquiera otro retribuido de fondos 
del Estado, provinciales ó municipales; determi­
nando que los nombramientos se propondrán por 
los ayuntamientos, y aprobarán, si procede, por 
los gobernadores, y que entre aquellos y los vete­
rinarios ■ deberá formarse y extenderse un arreglo 
convencional que no debe pasar de un año, en cuya 
época se renovará ó anulará de mutuo acuerdo en­
tre municipalidades y facultativos, ó en virtud de 
causa legítima probada por medio del oportuno 
expediente, prévia siempre la aprobación del go­
bernador; teniendo, por último, presente para la 
provision de estos destinos, la observancia del ar­
ticulo 2.° del reglamento de 24 de Febrero de Í859.

Tarifa señalando sueldo f jo á los inspectores de carnes 
con arreglo al servicio que prestan y con sujeción d 
la siguiente escala.
En los pueblos donde se sacrifiquen diariamente 

de^ una á cuatro reses menores (lanares ó de ca­
brío) con destino al abasto público, el veterinario 
inspector disfrutará 360 rs. anuales.

En los de cinco á 12 reses menores, 720 rs.
En los de 13 á 20 cabezas, 1,080 rs.
En los de 21 á 40 reses, 1,440 rs.
En los de 41 á 80, 2,000 rs.
En los de 81 á 120, 2,500 rs.
En los de 121 á 150, 3,000 rs.
En los de 151 á 200, 3,500 rs.
Guando el número de reses exceda de 200, habrá 

dos inspectores para que puedan atender á sus es­

tablecimientos y alternar en el servicio de salubri­
dad pública, ya reconociendo uno las reses, ya ha­
ciéndolo el otro en el degüello y canal.

En las poblaciones de 201 á 300 reses diarias, dis­
frutarán 6,000 rs. entre los dos inspectores.

En las de 301 á 500, 7,000 rs. para dichos funcio­
narios.

En las de 501 á 700, 9,000 rs. de la misma ma­
nera.

Y en las de 701 en adelante, 12,000 rs., ó 6,000 
para cada uno.

Con estas dotaciones los inspectores tendrán la 
Obligación de reconocer todos los animales des­
tinados al consumo público en las diferentes épo­
cas del año; y si alguno de los pueblos careciera 
de abastecedor, sacrificándose por los vecinos las 
reses para el abasto público, y que aun habiéndo­
le se hagan los sarificios en las casas particulares, 
pasará á estas el inspector para hacer los recono­
cimientos, ya en vida, ya despues del degüello, 
ya en canal, á fin de que nada se venda sin que 
preceda la revision.

Los ayuntamientos, teniendo á la vista el resul­
tado estadístico de los sacrificios hechos durante 
un quinquenio y el aumento de población, harán el 
cálculo prudencial de las reses que diariamente se 
consumen , y en su vista y el de la presente tarifa 
determinarán el sueldo que al inspector debe acre­
ditarse en los presupuestos. A este fin deberán te­
ner en cuenta que una cabeza de ganado vacuno de 
tres años de edad en adelante equivale á 10 reses 
menores (lanar, cabrío ó de cerda), y que una ter­
nera fina equivale á tres reses menores; y la de un 
año á dos, á cinco reses, también menores.

Madrid 17 de Marzo de 1864.

CÓRW
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.
Datracto de la sesión celebrada el dia 6 de Abril 

de 1864.
Abierta álas dos y media, se leyó y fué aprobada 

el acta de la sesión anterior.
Se anunció que el gobierno había dispuesto que 

se procediera á nueva elección en el distrito de 
Tortosa, por renuncia del Sr. Bañuelos.

Quedaron publicadas como leyes en el Congreso, 
las sancionadas por S. M. y relativas á la concesión 
del ferro-carril de Palma á Alcudia en Mallorca; á 
la autorización á la diputación provincial de Ovie­
do para contraer un empréstito de 40 millones con 
destino á la construcción del ferro-carril de León 
á Gijon; á la concesión á doña Teresa de la Rúa, de 
la pension de 6,000 rs.; al ferro-carril de Medina 
del Campo á Salamanca; á la concesión al gobier­
no de un crédito de dos millones para el estudio de 
la red de ferro-carriles, y á la pension de 4,000 rea­
les concedida á los huérfanos del teniente don 
Eduardo Elola.

Pasaron ála comisión de actas varias exposicio­
nes en pro y en contra de la elecccion de Zafra.

El señor ministro de la GOBERNACION.—Voy 
á contestar á la pregunta del Sr. Diez del Rio so - 
bre la ley de reemplazos. Hay una comisión nom­
brada para formar el proyecto, sobre bases que es­
tán ya acordadas. Sin embargo, no será posible 
presentarlo en la actual legislatura, pero vendrá 
en la próxima.

El Sr. DIEZ DEL RIO.—Estoy satisfecho y doy 
gracias al gobierno por el interés con que mira es­
ta cuestión.

El Sr. GONZALEZ BRABO.—Presento una ex­
posición de los individuos de la junta directiva de 
la asociación para la reforma de aranceles, con mo­
tivo de la proposición del Sr. Retortillo sobre 
exención de ios derechos que se cobran para los 
materiales de construcción, y pido que pase á la 
comisión que entiende en el asunto.

El Sr. PRESIDENTE.—Pasará.
Se leyó una proposición del Sr. Cuesta sobre 

materia electoral.
Consultado el Congreso, fué tomada en conside­

ración la proposición, y pasó á las secciones.
ORDEN DEL DIA.

Perro-carril de Osuna.
Se leyó un dictámen autorizando al gobierno de 

S. M. para o.torgar, sin subvención alguna del Es­
tado ni de los pueblos, á los señores conde de Pe- 
ñaflor y D. José de Espinosa y Zuleta la concesión 
de un ferro-carril que, partiendo del de Utrera á 
Moron, se dirija por los pueblos de Arahal, Para­
das y Álarchena á terminar en Osuna.

No habiendo quien pidiese la palabra sobre la 
totalidad, se procedió al exámen de los artículos, 
y fueron todos aprobados sin discusión.

Abolición de la reforma constitucional.
Se leyó el siguiente dictámen:
Artículo único. «Queda derogada la ley de re­

forma de 17 de Julio de 1857, restableciendo en su 
integridad la Constitución del Estado.

Disposición transitoria.—Serán admitidos como 
senadores los grandes de España por derecho ’pro­
pio que no sean súbditos de otra potencia, y que á 
la promulgación de esta ley posean una renta de 
200,000 rs. procedentes de bienes inmuebles ó de 
derechos que gocen de la misma considerjicion, 
con tal que lo pidan en el término de un ano. En 
la misma forma, y solicitándolo dentro del mismo 
plazo, tendrán derecho á ser admitidos como se­
nadores los grandes que no hayan cumplido la 
edad de 30 años; pero deberán probar despues de 
cumplirla, y antes de tomar asiento en el Senado, 
que conservan todas las cualidades anteriormente 
expresadas.»

Abierta discusión sobre este dictámen, dijo
El Sr. NOCEDAL.—Señores , voy á molestar 

vuestra atención por segunda vez en esta legisla­
tura; y á fé que harto me cuesta, porque no me­
rezco que me escuchéis dos veces, y porque me to­
ca hablar en ocasión de tener quebrantada mi sa­
lud. Pero vosotros, que sois indulgentes con todos, 
lo habéis de ser hoy conmigo, siquiera porque soy 
un soldado enfermo que debiendo pedir plaza en el 
hospital, viene á pedir puesto en el combate, hoy 
que tantos que están buenos huyen del combate y 
se van al hospital. Vosotros seréis benévolos con­
migo, viendo en mí un hombre que tiene la digni­
dad de sus opiniones y el valor de defenderlas.

No vengo á convenceros: todos sabemos cómo 
va á votar cada uno de nosotros. Vengo á hablar á 
mi país para que me escuche, para que juzgue de 
mis_doctrinas y forme su juicio para hoy ó para 
mañana, porque no vengo á acompañar la reforma 
hasta la tumba; vengo á acompañarla hasta la 
frontera de un viaje que ha de hacer, y allí espe­
rarla á que vuelva; que ella ha de volver y con 
creces, y quizá traída por los mismos que hoy la 
abandonan.

Así, votad como queráis, señeres; pero escu­
chadme.

Es frecuente, cuando se trata de mi humildísi­
ma persona, decir que soy un hombre intransi­
gente, y así es la verdad; pero examinemos la pa­
labra intransigente. Oigo decir que deben hacerse 
transacciones. Yo creo que en los negocios debe y 
puede transigirse; pero ¿caben transacciones en 
las ideas? Supongamos que entre vosotros y nos­
otros hubiera un pleito sobre si nos debías ú os 
debíamos cuatro ó seis. La transacción racional 
estaría en partir la diferencia. Pero si uno de 
vosotros dice: dos y dos son cuatro, y otro asegu­
ra que dos y dos son seis, ¿no seria absurdo que se 
nos propusiera una transacción que dijera dos y 
dos son cinco? Véase por qué yo no puedo entrar 
en la carrera de las transacciones cuando se trata 
de doctrinas.

Se dice: hay ocasiones en que la transacción es 
necesaria, y hoy sobre todo cuando urge hallar una 
legalidad común. ¿Y qué es la legalidad común? 
Señores, legalidad común es la que esté hecha por 
los poderes legítimos y que todos deben obedecer. 
¿Se quiere que haya una Constitución que acepten 
todos los partidos al llegar al poder? ¡Ah, qué ilu­
sión! ¿Os parece que el partido progresista, lle­
gado al poder , aceptará vuestra Constitución? 
¡Estáis viendo loque escribe, oís sus peroratas, 
veis sus banquetes, y creeis que esU abolición de 
la reforma va á satisfacerle! ¡Ah, señores! Una ma­
dre cariñosa había mandado que su hijo recibiera 
todos los gustos que pidiese. El niño pedia cosas 
de gran valor, y las tiraba por la ventana. La no 
driza vino un dia y dijo: «Las alhajas todas se han 
agotado; el niño llora.—¿Qué quiere? pregunta la 
madre.—Quiere la luna.» Señores dadle alhajas al 
partido progresista; dadle concesiones, despren­
deos de vuestros recuerdos y tradiciones más 
caras; pedirá siempre, exigirá de cada vez con­
cesiones más revolucionarias, hasta que os pida lo 
imposible.

Si yo fuera pesimista, que no lo soy, habríame de 
alegrar de la abolición de la reforma; porque, como 
he dicho, cae para volver, y con creces; y yo que 
soy partidario de la reforma, aun mayor que antes, 
no puedo ménos de sentir cierta alegría al ver que 
préparais el camino á su mayor desarrollo. La re­
forma sellará antes ó despues de la revolución. Si 
antes, será incompleta; si despues, sera completa 
como yo la deseo. Porque, señores, lo digo con leal­
tad; yo creo que la revolución vendrá si seguimos 
por el camino que vamos. La revolución viene, por­
que es la consecuencia de todas las concesiones; 
vendrá, y colocándose en el terreno que le otorgáis 
vosotros, os echará de él y dejará lo que dejare, y 
se salvará lo que Dios quiera que se salve. Despues 
vendrá el triunfo completo é indisputable de mis 
opiniones; pero quisiera, porque no soy pesimista, 
que evitásemos la revolución siguiendo otro 
camino.

Para vencer á la revolución, para evitarla, no 
conozco más que un medio; en primer lugar, go­
bernar con moralidad y justicia (no me dirijo en es­
te momento á los ministros); toda administración 
sobre la cual pese la nota de falta de moralidad, 
provoca un pretexto honroso para la revolución. 
Pero despues es preciso no tenerla miedo, buscar­
la, acosarla, no dejarle paz ni descanso, ni tranqui­
lizarse cuando eila se aplaque, sino ir á irritarla 
hasta vencerla, hasta matarla.

Dije que si vamos por el camino de hoy, vendrá 
la revolución, y en seguida e' triunfo de mis opi­
niones. Y ¿cuáles son estas? Consisten, señores, 
en la doctrina pura y sinceramente constitucio­
nal; doctrina que está bastardeada por unas que 
llamamos prácticas parlamentarias, y que son la 
antítesis de los principios constitucionales. ¿Qué 
especie de farsa es esta en que estamos ocupados 
todos los dias hombres que nos llamamos graves, 
bastardeando los principios constitucionales por 
medio de prácticas que no nos hemos atrevido á 
escribir en una ley?

Pues bien, señores, mis principios son la obser­
vancia leal de la Constitución, y echar por tierra 
todas las corruptelas parlamentarias y antitéticas 
á esa Constitución misma.

Cuando se trata de discutir una reforma consti­
tucional, hay que examinar la cuestión de las 
constituciones. ¿Qué constituciones son las perma­
nentes en un país? Las que están Encarnadas en la 
historia y tradiciones de ese país. Por el contra­
rio, ¿cuáles son las más frágiles y movedizas? Las 
que, abandonando la historia, se lanzan en nove­
dades desconocidas. Son constituciones vivideras 
solo las que se fundan en la tradición, las que po­
dríamos llamar verdaderamente históricas. Y á 
este propósito, debo hacer una rectificación.

En el discurso que pronuncié cuando la contes­
tación al de la Corona, usé de esta palabra históri­
co, que despues se ha traducido en una acepción 
que yo no le di. Se entendió que al tratar de par­
tidos históricos, me referí á los partidos que tie­
nen historia. No es eso; yo quería hablar del parti­
do que corresponde á la escuela que en legislación 
se llama histórica, en contraposición á la que se 
llama escuela codificadora. Yo no puedo llamar en 
este sentido histórico al partido progresista. Es­
cuela histórica, partido histórico, son los que se 
apoyan en la historia, en contraposición al parti­
do revolucionario que busca la novedad. Yo decia: 
si el partido moderado quiere hacer la revolución, 
aunque más despacio y con cautela, yo no soy mo­
derado. Pero si es un partido histórico que arranca 
de la historia de su patria para desde ella elevarse 
al porvenir, yo pertenezco á ese partido.

En 1812 hubo hombres como Jovellanos que eran 
fieles á la bandera de la tradición. A esos pertenez­
co; hubo hombres que llevaron la bandera de la 
revolución, y esos fueron los progresistas; y hubo 
espíritus fuertes, que fueron los afrancesados.

Así, pues, el sentido en que yo pronuncié la pa­
labra histórico no es el que se le ha atribuido, sino 
el que acabo de explicar.

Decia, pues, que las constituciones tienen vida 
segura cuando están fundadas en las tradiciones y 
en la historia. Es menester no romper el cable; no 
desprenderse en busca de aventuras; á la manera 
que una nave que va á descubrimientos va con su 
bandera, con sus pertrechos, con sus soldados, no 
á buscar patria nueva, sino á hacer más grande y 
gloriosa la patria en que descansan sus abuelos.

Esta opinion dista mucho de ser temeraria. Se 
ha dicho que con la historia se justifica todo: esto 
es verdad si se procede de mala fé; pero cuando se 
siguen con sana critícalas lecciones de la historia, 
con ellas no puede justificarse sino las buenas doc­
trinas.

¿Qué sucedió con la revolución de Inglaterra en 
el siglo XVII? Que la nueva situación no pudo 
durar sino lo que duró la vida del protector, por­
que aquella obra no tenia raíces en la historia. 
¿Por qué en 1688 se fortificó el gobierno represen­
tativo? Porque se apeló á las instituciones anti­
guas, porque todo se respetó, porque nada se in­
novó; y de esa manera el gobierno constitucional 
de Inglaterra ha seguido prosperando. Hubiéramos 
hecho todos lo mismo, y el gobierno representati­
vo hubiera fructificado en nuestro suelo.

Pero en vez de todo eso, en España en 1812 unos 
beneméritos españoles, siguiendo teorías que ha­
bían leído en unos libros, establecieron una Cons­
titución semi-democrática, copia de la francesa, 
que en seguida vino al suelo. Aquellos hombres 
honrados y candorosos hicieron un imposible; edi­
ficaron sin cimiento. Ese es, por otra parte, el ca­
mino que han tomado todas las naciones del con­
tinente. ¿Qué ha sucedido en Francia? Que por ha­
ber querido ser innovadores, á pesar de la nivela­
dora guillotina, nada se ha consolidado allí; que se 
va de reacción en revolución, y de revolución en 
reacción, y todo hay ménos sistema constitucional 
y representativo. lía sucedido que despues de una 
larga anarquía se ha querido el orden y se ha po­
dido establecer el imperio; y que despues de una 
larga dominación del órden, aunque gloriosamente 
establecido, se ha querido libertad y ha venido la 
revolución.

Ahora bien, á la luz de estas consideraciones 
generales es como cumple á mi propósito tratar 
la cuestión concreta de la reforma. El gobierno de 
1856 no se encontró la cuestión intacta; no pudo 
dar sino un paso vigoroso, al cual debían seguir 
tres leyes: la de vinculaciones, la de reglamentos 
y la electoral. Ninguna de esas leyes se presentó, 
porque no hubo tiempo.

Ahora bien; la reforma se va á abolir. ¿Por qué? 
¿Hay alguna razon práctica? No, señores, porque la 
reforma no se ha practicado. ¿Y razones teóricas? 
Señores, hoy los progresistas no tienen parte en 
la abolición; pero cuando se dio la reforma tuvie­
ran parte negativa en ella. La combatieron, y yo 

tuve el (honor de contestar á sus argumentos, é 
ilustres oradores les contestaron también. ¿Y qué 
otras razones se han alegado despues? Ninguna. 
¿Por qué, pues, hacéis esa especie de mimo al par­
tido progresista, que ni lo quiere, ni lo acepta, ni 
lo agradece?

Señores, si fuera posible hacer una transacción, 
yo diría: dadme los reglamentos hechos por una 
l®y> y yo os regalo la senaduría hereditaria. Voy á 
defender ambas cosas, porque son justas y conve­
nientes; pero la cuestión de reglamentos es la más 
importante.

¿Sabéis de algún español que no esté sujeto á las 
leyes? Pues yo sé de varios, y somos nosotros, que 
aquí nos regimos por nuestra voluntad. El rey tie­
ne prerogativas; pero no puede ejercerlas sino con 
arreglo á las leyes que se hacen por las Córtes y la 
Corona. Y bien, para ejercer vosotros vuestras 
prerogativas, no queréis someteros ála ley. ¡Ah! 
este es un resabio del principio absurdo de la sobe­
ranía nacional.

Como la cuna del gobierno representativo es en 
España esencialmente revolucionaria, se nos ha 
quedado metido en el corazón el gérmen revolu­
cionario, que consiste en que el rey no puede ha­
cer uso de sus prerogativas sino con arreglo á las 
leyes, y vosotros podéis hacer uso de las vuestras 
con arreglo á vuestra voluntad. ¿Tiene esto defen­
sa? Yo la espero.

¿En qué se funda el principio de que las leyes se 
hagan por la Corona y las Córtes teniendo cada 
cual la iniciativa? En el deseo de encontrar el me­
jor acierto. Pues oid este dilema: si no hace falta 
buscar ese acierto, ¿para qué exigirlo en la forma­
ción de las leyes? Y si hace falta buscarlo, ¿por 
qué no exigirlo en la formación de los reglamen­
tos de estos Cuerpos?

Hay más. Ha llegado el momento de demostra­
ros que las prácticas parlamentarias tienen false­
dad y minada la Constitución. ¿En qué artículo de 
la Constitución se concede á los diputados dar vo­
tos de censura al ministerio? Pues leed el capítu­
lo 17 del reglamento, en el cual hemos ingerido esa 
facultad.

En donde hay la facultad de dar votos de censu­
ra es en el reglamento, á cuya formación no ha 
concurrido la Corona. Parece que alejáis á la Co­
rona para usurparle sus atribuciones.

¿En qué artículo de la Constitución halláis 
el derecho de cada diputado de suscitar aquí las 
cuestiones que guste el dia que quiera? Pues ese 
derecho lo habéis dado en el reglamento en forma 
de preguntas é interpelaciones. Así habéis conver­
tido á los ministros en una especie de oficiales del 
parte.—Dígame el señor ministro en qué estado 
está un camino que pasa por la casa de mi abuela. 
—¿En qué estado se halla el expediente del primo 
de un elector de mi distrito?»—¡Así, señores, se re­
baja la dignidad de los ministros de la Reina !

Se me dirá que el gobierno puede ó no contestar. 
Mas para eso teneis la facultad de las proposicio­
nes, por cuyo medio se tratan los asuntos, aunque 
el gobierno no lo crea conveniente. ¿En qué ar­
tículo de la Constitución habéis hallado eso? Pues 
bien ; someted vuestro reglamento al exámen de 
la Corona y ásu sanción : sujetaos á la ley.

Hay más : según la Constitución, el rey gobierna 
con sus ministros, á quienes nombra libremente. 
Pero según la práctica, vosotros formais y derri­
báis ministerios. ¿En que artículo de la Constitu­
ción se halla eso? En ninguno. (Rumores). ¡Ah! 
esos murmullos vuestros me indican que he pues­
to el dedo en la llaga.

¿Se han presentado actas malas ó dudosas? He 
votado contra todas ellas. ¿Me traéis leyes de in­
compatibilidades y de sanción penal por delitos 
electorales? Yo os las votaré. ¿Para qué? Para que 
no tengáis razon ninguna que darme cuando os di­
ga que el mal no está ahí; que el mal está en los 
reglamentos de las Córtes, y en la práctica, anti­
tética con la Constitución, que habéis establecido 
de que es necesario que el rey gobierne con el Par­
lamento.

Decid á un gobierno de hombres honrados; es 
necesario, para gobernar, tener mayoría en el Par­
lamento; y ¿qué ha de hacer? Usar de su influencia 
para traer diputados que le apoyen, y esos diputa­
dos vienen y piden favores para sus electores y 
sus amigos, y así cunde la corrupción que se ha 
introducido por medio del principio parlamen­
tario.

¿No queréis convenceros de esto? ¿Queréis espe­
rar algún tiempo más? Esperemos: mi conducta 
será la de un amigo cariñoso que tiene á su amigo 
enfermo, el cual quiere cambiar de postura todos 
los dias, y el amigo le ayuda siempre. El enfermo 
pide despues mudar de médico, y muda de médico 
como de postura, y luego cambia de sistema y no 
se alivia, hasta que al fin se convence de que se 
muere y envia á la parroquia á buscar los Sacra­
mentos. Pues bien: el gobierno me tiene á mí aquí 
por amigo dispuesto á ayudarle en todo, á votarle 
las leyes que quiera, para cambiar de postura y de 
médico y de sistema, y aun á ir despues á la par­
roquia á buscar los Sacramentos.

Señores, voy ahora á tratar de la senaduría he­
reditaria. ¿Es ó no tradicional en España la con­
currencia de la aristocracia á las Córtes? Si lo es, 
esta variación que queréis introducir significa el 
abandono de un principio histórico que debíais 
conservar. ¿Y quién ignora que desde la invasion 
de España por los visigodos, la costumbre de tra­
tar los asuntos graves en consejos era privilegio 
de los condes palatinos, y despues de estos de los 
magnates y de los obispos? Desde entonces acá, 
¿en qué Córtes habéis visto que falten los repre­
sentantes de la aristocracia, así en la época visi­
goda como en la de la reconquista? ¿Me decís que 
falta de tres siglos á esta parte? Pues advertid que 
despues que faltó ese elemento de las Córtes deja­
ron de tener las Córtes importancia, y desde que 
perdieron su importancia dejó de haber Córtes. 
Pues si esto es así, ¿por qué queréis prescindir de 
la aristocracia? Oigo decir: «porque la aristocracia 
no se crea.» En este argumento hay dos errores; 
inexactitud en el razonamiento, é inexactitud en 
el hecho. La aristocracia se crea, lo que no se pue­
de hacer es improvisarla. El legislador puede com­
binar las cosas de míodo que andando los tiempos 
la aristocracia haya surgido.

Á cualquiera hora que se presente el futuro 
conquistador de Gibraltar ó el futuro hombre de 
Estado que ha de unir á Portugal con España, 
puede estar seguro de las bendiciones de sus con­
temporáneos y de la posteridad. Pues bien; á este 
hombre se le puede decir: educa á tu hijo para 
ser legislador; y le educará, y el pueblo aplaudirá; 
y cuando ese hijo se siente en una Cámara aristo­
crática, el país saludará con respeto al hijo del 
grande hombre.

Se dice que en España no hay aristocracia, y 
esto no es verdad. Yo no niego que la antigua 
aristocracia española está abatida y degenerada. 
Pues si no lo estuviera, ¿seria necesario que la 
defendiese yo hoy? ¿No se habría defendido ya ella? 
Ya estaba degenerada en tiempo de Jovellanos, 
que decia:

«¿Ves, Arnesto, aquel majo, en siete varas 
De pardomonte envuelto, con patillas
De tres pulgadas afeado el rostro 
Magro, pálido y sucio, que al arrimo 
De la esquina de enfrente nos acecha 
Con aire sesgo y valadí? Pues ese
Es nono descendiente del rey Chico.»

¿Pero qué hizo Jovellanos cuando llegó el mo­
mento de decir lo quemas convenia á la estabili­
dad de una ley fundamental? Llamó á la nobleza á 
que ocupara el puesto que le correspondía en el 
Estado.

La nobleza está degenerada. ¿Qué es lo que im­
porta hoy hacer? Regenerarla. ¿Cómo? Averiguando 
en qué consiste su abatimiento y degeneración. La 

aristocracia está abatida y degenerada, porque de­
jó de ser poder político y guerrero para convertir­
se en palaciega. Dadle vida política, y vereis como 
los padres educan á sus hijos para que sean legis­
ladores.

La nobleza en los tiempos antiguos era un tanto 
altiva con el trono, y hacia difícil la buena admi­
nistración. Reyes como los Reyes Católicos, y 
hombres de Estado como Cisneros, emprendieron 
la obra de convertirla en palaciega, obra merito­
ria; pero huyendo de un extremo, hemos venido á 
parar en otro. El marqués de Molins, mi querido 
amigo, á quien cito como una excepción, es el 
único de la antigua nobleza que en esta cuestión 
de la reforma se ha levantado á defender sus de­
rechos. Hemos asistido á la otra Cámara durante 
la discusión, y no hemos oido á ningún otro ora­
dor de la antigua aristocracia. Entonces, en medio 
de aquel silencio de la nobleza, me pareció á mí 
sentir la potente voz de Jovellanos, que decia:

«............ Los nombres venerados
¿Qué se hicieron? ¿Qué genio ha deslucido 
La fama de sus triunfos? ¿Son sus nietos 
A quienes fia su defensa el trono?
¿Es esta la nobleza de Castilla?
¿Es este el brazo un dia tan temido.
En quien libraba el castellano pueblo 
Su libertad?.................................... »

En una exposición que los grandes de España 
dirigían á S. M. pidiéndole que consignara en la 
Constitución la senaduría hereditaria, decían que 
Jovellanos era su enemigo: no, no lo era; era su 
amigo y por eso les decia la verdad; yo soy su ami­
go y se la digo también: yo les digo que consideren 
esa senaduría hereditaria como si estuviera en la 
Constitución, que manden á sus hijos á los cole­
gios, á las universidades, al ejército; que ellos se 
distingan allí, que alcancen esos puestos, y luego 
vendrá ese artículo á la Constitución; y esto les 
será tanto más fácil, señores, cuanto que el que 
tiene que darse á conocer necesita mucho tiempo 
para hacerlo, y el que lleva un nombre ilustre tie­
ne ya andada la mitad del camino.

Pues qué, ¿la nobleza española es una raza con­
quistadora que manda sobre una raza conquista­
da? No; nace siempre de un soldado que salió de 
su casa dejando en ella á su madre adorada; ese 
soldado quiere que se sepa que peleó; q^uiere lue­
go tener un sepulcro, y cuando su nombre es co­
nocido, quiere legar á sus hijos ese nombre con un. 
título que le perpetúe. Si queréis quitar esto, se­
ñores diputados, queréis quitar probablemente el 
estímulo para los hombres.

Pero se dice que la época es de igualdad, y que 
no se puede ir contra el espíritu del siglo.. ¿Es la 
época de igualdad? Examinémoslo: la época no es 
de igualdad: es de derecho eomun,_ que no es lo 
mismo; lo que hoy no se toleraría es que unos 
hombres fueran juzgados de un modo y otros de 
otro; que unos pagaran unas contribuciones y 
otros otras; es decir, no se toleraría la desigual­
dad de derechos civiles; pero ¿son iguales los_ de­
rechos políticos? ¿Vais á votar el sufragio univer­
sal? Pues así no estableceríais la igualdad de de­
rechos políticos. No la hay, pues, y si se consigna 
que no puede ser elector sino el que paga 400 rea­
les de contribución, ¿por qué no ha de ser senador 
por derecho propio el grande de Espana que tenga 
cierta renta? Esto tiende á perpetuar los nombres 
históricos; lo otro, ¿á qué tiende? Yo no lo sé; pero 
veo que no hay igualdad ninguna. Y lo peor es 
que solo se dan derechos políticos á la riqueza, y 
este principio es falso; hay precisión, pues, de cor­
regirle, porque si no, nos traería el sufragio uni­
versal, y tras él la democracia.

Pero se dice que la senaduría hereditaria no pue­
de vivir sin las vinculaciones , y que estas no son 
admisibles en este siglo. Aquí hay una cosa que 
es verdad, y otra que no lo es. La necesidad de las 
vinculaciones , no habiendo la libertad de testar, 
que yo preferiría , es indudable, no puede existir 
una sin otra. ¿Pero es verdad que el espíritu de 
la época vaya contra las vinculaciones?

Esto por lo ménos es dudoso; pero hace mucho 
tiempo que leo libros muy bien pensados y escri­
tos, que claman contra los inconvenientes de la 
excesiva subdivision de la riqueza; pero^ yo no 
quiero tratar este punto, que expondrá muy 
bien el Sr. Barzanallana; doy, pues, por supuesto 
que en el órden común no se puedan admitir las 
vinculaciones; pero ¿por qué no se habían de esta­
blecer como un privilegio para conservar esos 
nombres históricos y darles influencia llevándolos 
á la Cámara alta? Y ya que no queráis admitirlas 
sobre la propiedad territorial, ¿por qué no las po­
néis sobre las rentas del Estado? ¿No veis que así 
podríais hacer una ley sin necesidad de tocar á la 
Constitución del Estado?

Lo que hay, señores, es que para que la senaduría 
hereditaria se conserve, tenemos todos que con­
currir á conservar el prestigio de los hombres his­
tóricos, y que no so o los grandes tendrán que 
atender á los consejos que yo antes les daba, sino 
que todos deberemos seguirlos de nuestra parte, 
consignando esa vinculación como un gran privi­
legio de las clases que han prestado eminentes 
servicios al país en unasú otras carreras. ¿Nada de 
esto queréis, señores diputados? Pues entonces 
esperemos tranquilos la invasion de la democra­
cia: si no aceptáis esos principios, ella vendrá; pero 
yo no la saludo, no la espero: la temo como un 
castigo providencial que va á caer sobre nosotros. 
No tengo más que decir.

El Sr. RIVERO CIDRAQUE.—Seiiores diputa­
dos, la comisión llamada á dar su dictámen sobre 
este importantísimo proyecto de ley, debe empe­
zar dando las gracias al Sr. Nocedal por haberle 
proporcionado, además del gusto de oirle, nuevos 
argumentos para asegurarse en el modo con que 
había evacuado su cometido.

S. S. ha mostrado nuevos horizontes acerca de 
las tendencias de la reforma constitucional y .de 
las consecuencias que hubiera traído, si la opinion 
pública no la hubiera muerto antes que los pode­
res públicos vinieran á hacer una ley para derogar­
la; y de las palabras de 3. S. se desprende claro 
que su reforma hubiera traído como consecuencia 
la ruina del sistema representativo. Ni uno solo de 
sus atributos ha salido ileso del discurso de su se­
ñoría, que ha empezado por decir que aquí no 
venimos á formar opinion, porque todos la trae­
mos ya formada, sino á dar una especie de espec­
táculo.

Yo siento haber oido á 3. 3. decir esto, porque si 
bien es cierto que los diputados traen aquí una 
opinion, como no puede ménos de suceder, puesto 
que representan la de sus distritos, decir que vie­
nen aquí á dar un espectáculo, es cosa que no pue­
de pasar sin correctivo, porque precisamente el 
que las opiniones que aquí se manifiestan no sean 
exclusivamente las de los diputados en particular, 
es lo que les da más autoridad; el que no son la 
opinion de una sola persona, sino las de una parte 
del país.

Pero las opiniones de 3. 3. envuelven una_ame­
naza constante, perenne, hácia las instituciones, 
en atención á que 3. 3. no es uno de los demás au­
tores de esa reforma que dijeron que no irían á de­
fenderla más allá del sepulcro; 3. 3. dice que esta­
rá en la frontera esperando una ocasión oportuna 
para matar nuestras libertades, planteando, no ya 
esta reforma, sino la más radical que nos ha ex- 
plicádoS. 3.

El 3r. Nocedal, con su habilidad habitual, ha 
querido analizar la política de transición, de con­
ciliación, sobre la que descansan, no solo el actual 
gobierno español, sino casi todos los de Europa, 
incluso el inglés.

Es verdad, señores, que en España estamos en 
un periodo de conciliación, porque al ver lo esté­
ril que ha sido el deseo de la reorganización de los 
antiguos partidos, ha sido preciso recurrir á las 
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transacciones, no traídas por ningún hombre, sino 
como consecuencia indeclinable de lo que había pa­
sado el país bajo la influencia de los partidos his­
tóricos: hoy todo el mundo sabe que puede obte­
nerse libertad con un partido conservador, y prin-- 
cipio de autoridad mandando un partido liberal; y 
S. S., por más que no sea amigo del partido medio 
que ha gobernado desde 1858 hasta Marzo de 1863, 
no puede ménos de conocer las grandes^ ventajas 
que ha traído al país esta dominación. ¿Gomo, pues, 
puede condenarse la política de las transacciones, 
que ha producido tantos bienes? Podrá producir 
las censuras del Sr. Nocedal, que son muy sensi­
bles; pero merecen la aprobación de la inmensa 
mayoría de los españoles, y de la casi totalidad de 
este Congreso. No debe, pues, ser tan malo.

S. S. censuraba con la mayor acritud lo que lla­
mamos prácticas parlamentarias. ¿Concibe S. S. 
que cuando se trate de principios absolutos con­
signados en la Constitución, se puedan mover esos 
principios sin prácticas parlamentarias? No; las 
prácticas parlamentarias son a ejecución del sis­
tema representativo. ¿No sabe S. S. que la Ingla­
terra, país clásico y cuna del sistema representa­
tivo, se rige casi exclusivamente por prácticas 
parlamentarias?

S. S. hablaba de legalidad común, y decía que el 
partido progresista no nos agradecía la abolición 
de la reforma, porque ese partido quiere llevar 
las cosas por un cauce que no tiene fin; cierto, se­
ñores, que los partidos que tienen ese lema abs­
tracto, no se pueden contentar con esto; pero los 
que son liberales y conservadores, tienen el de­
ber de ir buscando el medio de llevar á las leyes 
todas las doctrinas que quepan dentro de esos 
partidos.

¿Qué ideas se han sostenido aquí respecto de 
la senaduría? Aquí se ha sostenido la senaduría 
electiva en 1854: vino también la doctrina del Se­
nado vitalicio; y ¿qué resultó? Que triunfó este, y 
todo el mundo comprendió que era preciso acep­
tarla, para que el Senado pudiera de una manera 
firme ejercer con el poder moderador, que es su 
principal atributo.

Así seguían las cosas cuando en 1857, sin moti­
vo, sin antecedentes, sin razon que pudiera auto­
rizarla, vino aquí una cuestión de éxito imposible 
en este país: la senaduría hereditaria, con el ine­
vitable cortejo de las vinculaciones;, y para esto se 
quiso resucitar un cadáver que había sido la cau­
sa del atraso de esta nación, si bien por via de pri­
vilegio aplicado solo al sostenimiento de la sena­
duría hereditaria.

Pues bien; hecho esto por unas Córtes que no 
tenían poderes para ello, se llevó la política á un 
extremo y se hizo imposible la conciliación con 
los partidos medios; pero tal fue la impopularidad 
de esa refoma, que ningún gobierno se atrevió á 
plantearla, á pesar de haber pasado siete anos 
desde que se puso en la ley fundamental. Hoy, 
pues, no vamos á matar esa reforma; vamos solo 
á sancionar su muerte.

S. S. ha tratado ligeramente de la cuestión de 
Constitución, y ha dicho que había habido aquí 
una série de ellas desde la de 1812, y que nin­
guna había prevalecido, porque todas estaban en 
contradicción con la historia y las tradiciones 
del país ; porque no habían establecido un ca­
ble salvador que uniera las nuevas institucio­
nes con las antiguas. Y yo, al. oir decir esto á 
S. S., veia que sin quererlo, hacia argumentos en 
contra de su propósito. ¿Cómo ha podido olvidar 
S. S. que en 300 años la aristocracia ha estado ale­
jada de la política española, desde que la. separó 
de las Córtes de Toledo uno de nuestros más gran­
des reyes? ¿Cómo olvida S. S. que no tomó parte 
en la lucha de nuestra libertad? ¿Olvida S. S. que 
todo cuanto hay en España de grande ha sido 
producto de la autoridad real, ayudada, por el pue­
blo? ¿Pues cómo, si nuestra aristocracia no ha he­
cho nada en favor del régimen constitucional, se 
quiere que venga á tomar parte en él por derecho 
propio?!

En Inglaterra se concibe que la nobleza tenga 
por derecho propio asiento en la Cámara de los 
lores. No se lo dió nadie; lo arrancaron ellos del 
rey .luán con las bases de las libertades inglesas. 
Si esa aristocracia, como clase, ha tenido una 
gran parte en el gobierno de Inglaterra, ¿cómo 
quitarles ese derecho de sentarse en la Cámara de 
los lores? Pero no depende ese derecho de la g.ran 
propiedad territorial que poseen unida al principio 
hereditario, no; la aristocracia inglesa no ha debi­
do á eso solo el haber conservado su fuerza, sino 
también á que se ha dedicado al estudio de la 
ciencia política, teniendo en su seno los más gran­
des hombres del pueblo inglés.

Pero, á pesar de todo, señores, y hablando con 
franqueza, ¿cree S. S. que la importancia actual 
de la Cámara de los lores es la que tuvo en tiem­
pos pasados y aún no muy lejanos? No; es induda­
ble que la Cámara de los lores va perdiendo su im­
portancia á medida que la gana la Cámara de los 
comunes. Y esto es natural, porque ese es el modo 
de vivir de las sociedades modernas. Por consi­
guiente, yo creo que S. S. no puede ir á buscar á 
Inglaterra , que tiene otra manera de ser que 
nuestro país, un ejemplo de la necesidad de la se­
naduría hereditaria.

S. S. ha hablado de las escuelas histórica y co­
dificadora, y se ha decidido partidario de la prime­
ra; pero yo le diré á S. S.: ¿quiere el Sr. Nocedal 
que venga despues la escuela codificadora? Pues 
practicando como S. S. la escuela histórica, no pue­
de ménos de venir, porque agrupándose poco á 
poco las necesidades, es preciso ponerlas término, 
y se lo ha de poner esa escuela.

Cuando S. S. hablaba de tradiciones y ponderaba 
las excelencias de la escuela histórica, pensaba yo 
si aprobaría el cambio de religión en Inglaterra. 
¿Tiene S. S. como un hecho histórico y legitimo el 
cambio de religion en aquel país, y el que los judíos 
se sienten hoy en la Cámara de los comunes? ¿Re­
presentan esos hechos la escuela histórica de aque­
lla aristocracia, ó la necesidad de una política de 
transacción?

S. S. se ha hecho cargo de la Constitución de 1812 
y la ha tratado sin piedad, olvidando que era el 
primer paso dado en la senda liberal despues de 
una larga noche de despotismo. Esa Constitución 
tiene, en efecto, cosas malas; pero es el refiejo de 
grandes inteligencias y de un gran patriotismo, y 
eso le bastó para asegurar la corona de Fernan­
do VII y la independencia del país. Sin aquellos 
grandes patricios, ¿qué hubiera sido de la inde­
pendencia española? Yo creo que hoy no puede re­
gir esa Constitución; pero yo la recuerdo como la 
fuente de nuestras libertades.

S. S. ha hablado también de la política francesa 
tomándola desde la gran revolución, y ha dicho que 
no había podido haber allí ninguna institución es­
table. Pero ¿qué prueba esto? Para que probase 
algo seria preciso probar que con el sistema de S. S. 
no hubiera sucedido eso; y yo creo que no solo hu­
biera sucedido, sino que además de que esa escue­
la no hubiera podido vivir ni un solo dia en el po­
der, hubiera caído en medio de la risa de esa ilus­
trada nación.

¿Qué produjo la revolución de Julio de 1830? El 
haber tratado de damn paso hácia esas doctrinas 
históricas. ¿Y para qué le sirvió entonces á Cár- 
los X la pairía hereditaria? Para nada, á pesar de 
que la aristocracia francesa era más antigua que 
la nuestra. Por eso Luis Felipe, y su nainistro 
Perier la suprimieron, por considerarla innece­
saria.

Y decía S. S. que por qué no se ha puesto en 
planta la reforma, y por qué se suprimía sin ha­
berla practicado. Pero ¿qué gobierno había de es­
tablecer una reforma tan imprudente y de tal mo­
do traída? ¿Quería S. S. que los hijos del pueblo 
diéramos el derecho de la senaduría hereditaria á 
nuestra aristocracia, muy ilustre, sí, pero que nada 
ha hecho para conquistar nuestras libertades? 
¿Cómo había de sostener esa reforma un ministe­
rio liberal y conservador, cuando era indudable 
que no podia tener apoyo en el país? ¿Cómo prac­
ticar una reforma que introducía una desigualdad 
profunda en el derecho común? ¿Oómo se habían 
de tolerar ni por privilegio las vinculaciones? 
No; las vindiculaciones han muerto, y por muchos 
que sean los esfuerzos de S. S., se quebrarán como 
una caña frágil ante la opinion del país si trata de 
restablecerlas.

S. S. ha manifestado hoy sus intenciones al pre­
sentar la reforma, y estas eran matar una por una 
nuestras libertades, hasta la iniciativa de los di­
putados, sosteniendo que era un abuso que los di­
putados tuvieran el derecho de censurar á los mi­
nistros, y diciendo que cada una de las prerogati­

vas de los diputados era un abuso, de tal modo, 
que S. S. creía que debíamos venir aquí solo para 
bajar la cabeza ante la iniciativa ministerial. Yo 
preguntaré á S. S.: ¿tiene ó no el diputado el dere­
cho de juzgar si es buena ó mala la conducta de 
los gobiernos? No me contestará S. S., porque si 
me dijera que no, que es lo que piensa, yo le ense­
ñaría la Constitución del Estado, en que está la 
iniciativa de los diputados para todo.

Todo el discurso de S. S. ha sido una acerba dia­
triba para el régimen representativo; y yo me ale­
gro de ello, porque así sabremos de positivo que, 
si S. S. es amigo de la Constitución, al menos ha 
confesado claramente que es enemigo del régimen 
parlamentario.

Pero decía S. S. que las Córtes no ejercían las 
prácticas parlamentarias con arreglo ála ley, sino 
contra ella, por lo cual era preciso quitarlas. ¿De 
qué perogativas habla S. S.? ¿Del modo y la forma 
que se han de tener para poner en planta los prin­
cipios constitucionales? Yo espero que S. S. me 
explique esto, porque no lo he entendido bien.

Dice S. S. que en qué artículo de la Constitu­
ción se contiene el derecho de censurar é interpe­
lar los diputados á los ministros. En ninguno ex­
plícitamente; pero ¿cómo han de ejercer su inicia­
tiva los diputados, sin interpelar al gobierno 
acerca de las cuestiones sobre que piensen presen­
tar un proyecto de ley ? Esta es la manera de ser 
los Congresos, y por consiguiente esos derechos 
son consecuencias indeclinables de su misión como 
diputados.

Sr. Presidente, estoy algo cansado, y desearía 
que S. S. me permitiera tomar algún descanso , si 
no quiere suspenderla discusión.

El Sr. PRESIDENTE.—Se suspende esta discu­
sión.

Se dió cuenta de una comunicación del Sr. Ru­
bin de Celis renunciando el cargo de diputado por 
el distrito de Puente-Caldelas.

Igualmente se leyeron y se anunció que se im­
primirían y repartirían los dictámenes de la comi­
sión de peticiones comprendidos desde el número 
89 hasta el 108.

ElSr. VICEPRESIDENTE. (Retortillo).—Orden 
del dia para manana : los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las seis.

CORREO EXTRANJERO.
El correo extranjero recibido hoy es de escasí­

simo interés.
À la fecha del 6 no se habia recibido en Paris 

noticia alguna relativa á, la recepción de la dipu­
tación mejicana por el emperador Maximiliano. 
Ya anunciamos ayer que se creia haberse suscita­
do nuevas dificultades entre el archiduque y el 
emperador.

Parece que el rey Guillermo no se halla en 
manera alguna conforme con la idea del sufragio 
universal, emitida por el gobierno francés.

Los Estados secundarios alemanes se muestran 
también muy irritados contra el gabinete de las 
Tullerías.

A pesar de lo dicho anteriormente, los diarios 
semi'Oficiales franceses persisten en decir que el 
emperador Maximiliano recibirá á la diputación 
mejicana el domingo 10 del actual, saliendo in­
mediatamente despues, según unos, para Vera- 
cruz, y según otros, para Roma, con objeto de 
recibir la bendición de Su Santidad antes de em­
barcarse definitivamente.

—El Austria sigue haciendo inmensos arma­
mentos en el Veneto. Todos los generales y jefes 
militares, han enviado sus familias al interior del 
imperio.

—Los Estados de Holstein han aprobado por 
unanimidad la proposición presentada pidiendo 
sean declarados nulas todas las resoluciones que 
la conferencia de Léndres adopte sin consultar á 
los Ducados.

Los trabajos contra Duppel nadaban adelan­
tado que merezca mencionarse.

—Nadie ignora que la nación inglesa es, en su 
conjunto, la más orgullosa de todas las naciones, 
y que cada uno de sus individuos se tiene en más 
y mira con desden á los soberanos de otros paí­
ses. Si á estas dotes de amor propio se añade que 
el pueblo británico es eminentemente reflexivo, 
mesurado y glacial en el modo de expresar hasta 
los más íntimos afectos de su corazón, ¿cómo ex­
plicar el delirante entusiasmo que hoy manifiesta 
por su héroe Garibaldi? ¿De qué causa proviene la 
demencia con que aclama, sigue y persigue y ar­
rastra, por decirlo así, el carro triunfal del gran­
de hombre de Caprera? Este es un problema cuya 
solución necesitaría un trabajo profundo analítico- 
filosófico que no tenemos ni tiempo ni voluntad 
de hacer.

En todas las naciones ha habido momentos de 
loco entusiasmo para aquellos hombres que, sali­
dos de su propio seno , han prestado á su país 
eminentísimos servicios , á los cuales ha podido 
atribuir la salvación de la patria. Pero que esas 
demostraciones se lleven hasta el punto de llegar 
á ser una verdadera apoteósis de un hombre cu­
yo mérito no pasa de ser el de un revolucionario 
osado y valiente, sin discernimiento ni talento, 
esto solo estaba reservado á los ingleses excén­
tricos por excelencia, y que hacen alarde y tie­
nen á orgullo en mostrar su excentricidad hasta 
en las cosas más triviales, por más que esa manía 
les ponga en ridículo.

Hoy es muy posible que esa misma manía pro­
duzca un cambio radical de gobierno y de política 
en Inglaterra, arrojando en manos de los torys el 
poder que desde 1831 parecía arraigado en las 
de los whigs. Los conatos revolucionarios de lord 
Palmerston, los desaciertos y derrotas diplomáti­
cas de lord Russell, la posición embarazosa en que 
ha colocado á Inglaterra la cuestión dinamarque­
sa, el falso terreno en que el asunto Mazzini ha 
puesto á aquel ministerio y las estrepitosas ó más 
bien (habido en cuenta el carácter inglés) las es­
candalosas ovaciones tributadas y que se prepa­
ran á Garibaldi; todo esto, decimos, debe preci­
pitar la crisis. Es evidente, que tanto en el seno 
del mismo Parlamento, como fuera de él, se efec­
túa una profunda reacción en sentido conser­
vador

En las últimas elecciones los torys han obteni­
do un número considerable de votos. La Irlanda, 
que en su mayoría era whig, desde que se suscitó 
la cuestión del Papa, se ha ido alejando de aquel 
partido. En el asunto Stansfeld, como hemos di­
cho anteriormente, la mayoría de la Cámara fa­
vorable al ministerio, consistió solo en diez votos: 
y aún fuera muy dudosa esta mayoría, á haberse 
hallado presentes todos los diputados torys, ó si 
el ministerio, en vista de las terribles dificultades 
que le suscita su amigo Mazzini, le abandonara; si 
bien, por otra parte, se halla expuesto sosteniéndo­
las, á perder un gran número de sus actuales ami­
gos, cuya conciencia se alarma, y con justicia,^con 
la idea de la más leve mancomunidad con un regi­
cida. Es, pues, más que probable que el ministe­
rio sucumba en los debates de las primeras se­
siones, con tanto mayor motivo, cuanto que, se­
gún se asegura, la reina no se halla dispuesta á 
consentir en la disolución del Parlamento, último 
recurso de lord Palmerston. Por de pronto, á la 
dimisión de Stansfeld hay que añadir la renuncia 

del duque de Newcastle, del ministerio de las co­
lonias.

Entretanto en todas las ciudades inglesas se 
espera á Garibaldi, como la venida del Mesías; 
todas intrigan, luchan y se afanan por recibir su 
visita; los telegramas se cruzan en todas direc­
ciones y á cada momento, y todas las conversa­
ciones versan sobre Garibaldi. No se oyen otras 
preguntas sino—¿llega el héroe?—¿Ha desembar­
cado?—¿En dónde se encuentra el héroe‘í El cor­
regidor de Southampton que debe hospedarle, mu­
chos caballeros escoceses, ingleses é irlandeses, 
le esperan palpitantes para rogarle con todo en­
carecimiento se digne visitar las ciudades que re­
presentan. Pero lo peor de todo esto es que, ar­
rastrado por el torrente, y á pesar del terror que 
ya le inspira, el gobierno inglés rinde á Garibal­
di honores tales, cual jamás Inglaterra tributó á 
ningún soberano. ¿Será este un medio indirecto 
de manifestar el odio que aquel pueblo profesa al 
jefe de la Iglesia católica, á la Francia y á su so­
berano actual, á quien el aventurero italiano ha 
insultado impunemente tantas veces?

En medio de todo este ruido, que parece haber 
convertido á Inglaterra en un inmenso Bedlam, 
es consolador el saber que un crecidísimo número 
de hombres honrados de aquel país preparan una 
manifestación que ha de ser un testimonio del hor­
ror que les inspiran Mazzini y sus amigos. Lord 
Palmerston por su parte, promovedor de revolu­
ciones, fuera do Inglaterra, se entiende, ve con 
terror en las ovaciones tributadas á Garibaldi una 
reacción tory y la destrucción de su poder.

—Dice el Diario de Roma del 28 de Marzo:
«Ayer, dia de Pascua, el Padre Santo asistió 

en la basílica patriarcal del Vaticano, ocupando su 
trono, á la misa celebrada en el altar papal por el 
cardenal Mattei, decano del sacro colegio. Termi­
nada la misa, y á causa de la copiosa lluvia. Su 
Santidad no pudo echar la bendición de costum­
bre al pueblo, desde el peristilo del templo, pero 
lo hizo en el interior del mismo, de piés, con los 
brazos extendido.s y la mirada elevada al cielo. En 
seguida los cardenales diáconos proclamaron en 
italiano y en latin la indulgencia plenaria. El con­
curso, ansioso por ver al santo anciano restable­
cido de sus dolencias, era inmenso.»

Ya hemos dicho que el 4 del actual Su Santidad 
asistió, en la iglesia de Santa María de la Miner­
va, á la fiesta de la Anunciación, y que despues 
ha dado audiencias particulares; todo lo cual, fe­
lizmente, viene á desmentir los rumores alar­
mantes que algunos periódicos franceses propa­
lan.

—La política que se propone seguir el gobier­
no francés en la cuestión dinamarquesa, al decir 
de uno de los periódicos semi-oficíales del vecino 
imperio consiste en aceptar, si la conferencia eu­
ropea los ratifica, los tratados de 1832; y si los 
considera inaplicables, defender el principio que 
el periódico á que aludimos llama constitutivo de 
las sociedades modernas, de que los pueblos inte­
resados sean los que decidan de su suerte polí­
tica.

—Al empezar sus trabajos la conferencia, los 
plenipotenciarios ingleses propondrán un armisti­
cio, y se cree que los de Prusia contestarán á 
esta proposición pidiendo la union real de los Du­
cados y la simplemente personal de estos á Dina­
marca.

—La insurrección polaca continúa: 700 hom­
bres al mando de Collier, de origen francés, han 
conseguido romper las líneas rusas y penetrar en 
Polonia.

—Aprobado en el Congreso portugués el 2 del 
actual el desestanco del tabaco en aquel reino, es 
de presumir qué el Senado no demore su sanción, 
en cuyo caso seria factible que desde 1? de Mayo 
próximo la fabricación y venta del tabaco sea li­
bre en Portugal.

La prorogacion del Parlamento con objeto de 
que se discutieran en él la anterior importante 
medida económica, la cuestión de las elecciones 
municipales de Villa-Real y la de presupuestos, 
han dado al marqués de Loulé una inmensa ven­
taja sobre las oposiciones.

El imaginario viaje del rey de Portugal ha dado 
lugar á congeturas más ó ménos aventuradas y 
falsas. Júzguese por la que decía que el objeto 
principal era el de ajustar la renta del Portugal 
á España.

El 2 del actual ha fallecido en Lisboa el ilustre 
D. Domingo de Sousa Holstein, segundo duque 
de Palmella, primer marqués de Fayal, y par de 
Portugal.

El 11 del actual, según parece, se abrirá al 
público la sección del ferro-carril de Coimbra á 
Oporto, con lo cual quedará unida la capital con 
la segunda capital del reino por el Norte, y por 
el Este con España, pues hace ya un año que lle­
gan á Badajoz las locomotoras portuguesas. 
¿Cuándo podremos anunciar otro tanto d© la línea 
de Ciudad-Real á Badajoz?

CORREO DE PROVINCIAS.
El tema que los periódicos progresistas de pro­

vincias vienen glosando en todos los tonos es el 
referente á los banquetes que en Valencia, Ali­
cante y Murcia han dado á los jefes expediciona­
rios de su partido. Si, pues, se realizan todas las 
indicadas excursiones gastronómicas de los puros, 
no les faltará asunto á los diarios- provincianos 
para llenar las columnas de sus periódicos, y eso 
que, según dicen, por ahora no está resuelto si 
habrá ó no comilona en esta córte para celebrar 
el 2 de Mayo. Sí el día de este aniversario hu­
biera estado Madrid tan provisto como hoy de 
provisiones de boca , á buen seguro que muchos 
infelices no se hubieran muerto de necesidad; pe­
ro lo que hoy abunda, entonces faltaba.

Los progresistas murcianos se dedican, un cor­
tísimo é insignificante número de ellos, en proyec­
tar los medios para establecer una tertulia pro­
gresista bajo las mismas bases que la de esta cór­
te. Si, pues, para obsequiar á los jefes de su par­
tido, solose reunieron unos 18 individuos, augu­
ramos que esta tertulia estará, si llega á estable­
cerse, muy poco concurrida.

—Según noticias que recibimos de Tarragona, 
j el estado de salud del arzobispo de aquella dióce- 

cesis habia mejorado algún tanto, sin que por eso 
pudiera creerse que haya desaparecido el estado 

i de gravedad. Empero tiene más confianza la 
i ciencia médica de que la vida de aquel virtuoso 
1 prelado pueda salvarse de la indisposición de que 
i hoy se halla acometido.

J —En las prneVas q.UG en la batería de Torre- 
i gorda del distrito de Cádiz se están haciendo 
! para recepción de las planchas de blindaje, van 
I ya reventados tres cañones ingleses del calibre 
j de 56.

EL GOBIERNO.
MADRID 8 DE ABRIL DE 1864.

LA CUESTION DE LA REFORMA.
No hay para qué recordemos á nuestros lecto­

res la historia de la reforma constitucional: ellos 
saben que en 1836, llamado al poder el parti­
do moderado, despues de una época de general 
trastorno y de triste conmoción de todos los 
intereses, tuvo que emprender y llevar á cabo 
una obra de restauración que devolviera sobre 
su asiento á la, sociedad vacilante y desquicia­
da. Hízose entonces la reforma constitucional, 
reducida á dos puntos importantísimos: á es­
tablecer que una ley fijaría los reglamentos de 
los Cuerpos colegisladores, y á fundar la senadu­
ría hereditaria. Fué la reforma en 1837 objeto 
de graves y muy solemnes discusiones en una y 
otra Cámara; en una y otra el partido progresista 
defendió sus principios radicales por boca de sus 
oradores más ilustres, y en una y otra el gobierno 
vió unidas y compactas en favor suyo las huestes 
conservadoras.

Sobrevinieron nuevos sucesos políticos, cambió 
la faz de las cosas: cinco años duró la dominación 
de la llamada union liberal; en este tiempo se tra­
bajó sin descanso en la obra del descrédito del 
partido moderado: no es para olvidarse tan fácil­
mente la cruzada que entonces se organizó contra 
todo lo que procedía de un partido cuyas doctri­
nas, sin embargo, imperaban en el poder, y de 
cuyas filas procedían casi todos los hombres polí­
ticos que componían la nueva coalición. Dicho se 
está que la reforma era uno de los argumentos 
terroríficos que se explotaban, y con todo, en 
cinco años de poder, con unas Córtes dóciles y 
por extremo complacientes, la union liberal no 
tuvo valor ó tiempo para abordar la cuestión de 
la reforma. Las reflexiones que de este hecho se 
desprenden, están muy al alcance de nuestros lec­
tores para que necesitemos exponerlas.

Las corrientes liberales de que tanto se ha 
hablado y habla, exigían la derogación de la re­
forma: las corrientes liberales necesitan sin duda 
acariciar otras ideas, y los mismos que en 1837 
sostuvieron la de reforma con su palabra y 
ayudaron á la obra con su voto, esos mismos, á 
nombre de las corrientes liberales, han pedido 
sin cesar su derogación, y están ahora siendo 
gozosos enterradores de una obra de que fueron 
diligentísimos padrinos.

Lo que hay de notable en todo esto, es que la 
reforma, con tener siete años de fecha, no se ha 
visto, no ha llegado á verse planteada más que en 
la parte que se refiere al Senado; porque la otra 
parte esencial, la de los reglamentos de los Cuer­
pos colegisladores, no ha pasado de ser letra 
muerta, pues que el ministerio autor de la refor­
ma no tuvo tiempo de preparar y presentar las le­
yes al efecto, y los ministerios posteriores tampo­
co lo han tenido como no sea para hacer numero­
sas promociones de senadores, con arreglo á la 
reforma misma que anatematizaban.

Resulta, pues, que en pocas cosas políticas co­
mo en la reforma constitucional se patentiza la 
inconsecuencia de los hombres y se pone más cla­
ro el principio de que los hombres políticos, por 
enérgicos y firmes que parezcan, no se libran de 
ser juguete de las circunstancias, y arena leve 
que lleva y revuelve á su antojo el viento de la 
novedad, de la preocupación y de la moda.

Con estas rápidas consideraciones, podemos ya 
entrar en la reseña de la sesión de ayer en el 
Congreso.

La espectacion era grande: desde muy tempra­
no los bancos estaban ocupados por un gran nú­
mero de diputados, y aun de senadores: en las 
tribunas no cabía una persona más. Y cuando tal 
espectáculo veíamos, nos preguntábamos: ¿por 
qué esta curiosidad de los diputados y del públi­
co? ¿Por qué ese interés tan vivo y pronunciado 
por oir al Sr. Nocedal? ¿Corren para la elocuen­
cia dias tan prósperos que el ansia de oir á un 
buen orador agíte á la multitud en términos de 
preferir este goce á todos los demás? Otras veces 
y en otros sitios hablan oradores también elocuen­
tes, y sin embargo, no excitan ese interé.s que 
ayer se retrataba en los semblantes; la explicación 
para nosotros es muy sencilla. Lo que escasea en 
los tiempos que alcanzamos, no es el talento, no es 
el bien hablar; lo queescasea es la consecuencia po­
lítica, la fijeza de principios; lo que escasea son los 
rasgos de carácter, de valor y de independencia; y 
esto, como las galas de la elocuencia, es lo que 
distingue al Sr. Nocedal; y esto es lo que princi­
palmente hace que sus discursos se esperen con 
avidez y se escuchen con inmensa complacencia: 
no conocemos hoy, orador que, como el Sr. Noce­
dal, tenga alientos para renunciar á la populari­
dad, cuando la popularidad exige algo contra las 
convicciones; que tenga bríos para ir contra la 
moda, cuando juzga que la moda tiene el gusto 
pervertido; que se aparte de las corrientes, cuan­
do en su sentir las corrientes van encaminadas al 
precipicio. El Sr. Nocedal puede equivocarse; ¿qué 
hombre no se equivoca? Pero dice á la faz de Es­
paña y del mundo, lo que estima verdad, sin que 
learredren consideraciones haladles, sin que le 
acobarden las antipatías, sin que lo detengan los 
falsos j'espetos humanos; y este es el punto capi­
tal que constituye su carácter político, y determi­
na su elocuencia parlamentaria.

Su discurso de ayer, terso, correcto, brillante, 
como verán los lectores en la sección correspon­
diente, puede dividirse en tres partes; en la pri­
mera expuso el orador su situación personal, é 
hizo franca y valiente manifestación de sus doc­
trinas; en la segunda trató la cuestión de los re­

glamentos, y en la tercera la del Senado heredi­
tario.

Vamos á dar rápida noticia de la primera, de­
jando las otras para tratadas con el detenimiento 
que exigen, en vista de los argumentos que hoy 
se aduzcan cuando el Sr. Nocedal sea contestado 
por la comisión.

El ex-ministro de 1837 repitió ayer su profe­
sión de fé política; aseguró que pertenecía á la 
escuela liberal; que era partidario de la Constitu­
ción, y sobre todo de la observancia estricta y se­
vera de todos los artículos de la Constitución; 
pero elSr. Nocedal cree que hay con el nombre 
de prácticas parlamentarias ciertas corruptelas 
que desfiguran y afean el sistema representativo, 
y son la derogación explícita, la antítesis perfec­
ta de algunos artículos constitucionales: contra 
esas prácticas se rebela el Sr. Nocedal á nombre 
de la pureza del sistema representativo, á nom­
bre de los más altos intereses del régimen cons­
titucional; bien se comprende que para obviar es­
tos males el Sr. Nocedal desea la fijación por una 
ley de los reglamentos del Senado y el Congreso, 
que es cabalmente uno de los dos puntos trascen­
dentales de la reforma.

Explicó el Sr. Nocedal qué quiere decir la cali­
ficación de histórico, que fué el primero en apli­
car al partido moderado, y cómo por la generali­
dad se ha dado á esta palabra un significado que 
no es el propio y científico que le corresponde. 
Créese que partido histórico, tanto vale como par­
tido que tiene historia; y en este concepto, decía 
con mucha razon el Sr. Nocedal que todos los 
partidos en España merecerían aquella calificación; 
pues por tener historia, la tiene aunque corta, y 
no muy lucida, la democracia. El concepto de 
histórico se aplica al partido moderado en el sen­
tido que la ciencia del derecho público da á la es­
cuela histórica, escuela esencialmente conserva­
dora, en contraposición á la escuela codificadora,- 
que por naturaleza es revolucionaría y dada á las 
novaciones. Así es histórico el partido moderado, 
y solo á él conviene esta calificación.

El Sr. Nocedal se disculpó de la nota de in­
transigente con que se le tacha, advirtiendo que 
no cabe transacción entre la verdad y el error, 
entre la idea conservadora y la revolución : las 
transacciones son para las negocios, nunca para 
los principios. Des y dos son cuatro, dice la ver­
dad; dos y dos son seis, dice el error; la tran­
sacción tal como ahora se estila, dice sencilla­
mente: dos y dos cinco. Contra estas transaccio­
nes se muestra siempre dispuesto el Sr. Nocedal, 
y en tal camino puede estar seguro de que no se 
encontrará solo ; lo acompañarán siempre los 
hombres verdaderamente conservadores y forma­
les, sean cualesquiera las diferencias políticas 
que en otros puntos los separen.

La prensa unionista no puede llevar en pacien­
cia que nos hayamos ocupado de las diferencias é 
inconvenientes que surgen en el seno de la situa­
ción, atribuyendo su justa y grandísima importan­
cia á las conferencias que han tenido el honor de 
celebrar con S. M. los Presidentes de los Cuer­
pos colegisladores.

Por este sencillísimo motivo alguno de sus ór­
ganos se revuelve contra nosotros atacándonos de 
una manera dura é inmerecida y dejando escapar, 
con la manifestación del sentimiento que le cau­
san las frases que hemos dedicado á este asunto, 
una prueba indudable de su exactitud.

Queriendo atenuar el efecto que estos hechos 
han de producir en la opinion política, se desfigu­
ran nuestras palabras, hasta se interpretan nues­
tras intenciones, y se escriben cosas que cuando 
ménos no cuadran con elbuen sentido. ¿De dónde 
saca El Eco del País que nosotros hayamos pen­
sado que el general Concha va á palacio á cons­
pirar? ¿Comprende nuestro colega todo el alcance 
de semejante suposición, cuyas consecuencias no 
queremos desenvolver porque nos lo impiden altísi­
mos respetos que tenemos siempre muy en cuen­
ta? ¿Conspirar? ¿Y con quién habia de hacerlo el 
general Concha en palacio? El Eco no ha pensado 
bien en lo que ha escrito.

Además, creer inconstitucional el que S. M. 
llamara á personas que ocupan puestos tan ele­
vados dentro del sistema representativo para oir 
su opinion sobre los negocios públicos, ya en otro 
lugar lo decimos, nos parece un error de tanto 
bulto, que no comprendemos en qué puedan fun­
darlo nuestros apreciables compañerosde la prensa.

Pero lo que de ninguna manera podemos ni 
debemos consentir es que con este motivo se nos 
incluya, como parece hacerlo El Eco del Pais, 
entre los diarios poco amantes de la verdad del 
sistema parlamentario. Por el contrario, todo lo 
que á esto tienda merecerá siempre nuestra sin­
cera aprobación, como nos tendrá enfrente cual­
quiera solución opuesta á tan laudable fin. En 
este sentido hemos aprobado la esencia de los pro­
yectos sometidos ó próximos á someterse á la de­
liberación de las Cámaras, por más que no este­
mos de acuerdo con todos sus detalles.

Ha causado gran sensación en los círculos po­
líticos la noticia de la próxima llegada del general 
Armero á esta córte, cuando se le suponía re­
suelto á pasar la primavera en Andalucía.

La venida de este hombre público seria, con 
efecto, un suceso importante, toda vez que, aten­
didos los hechos últimamente ocurridos, y lo que 
se cuenta sobre la actitud de algunas personas, 

i podría significar que consideraba necesaria su 
! presencia en Madrid, á fin de evitar que sus ami- 
! gos abandonen la representación que trajeron al 
■ constituirse el gabinete actual, y que se supone 

un tanto debilitada por el elemento vicalvarista.

Sigue siendo objeto de cálculos y comentarios 
la conferencia sucesiva que han tenido el honor de 
celebrar con S. M. la Reina los Presidentes de los 
Cuerpos colegisladores. Para nosotros nada tiene 
de extraño que el monarca constitucional oiga la 
autorizada voz de hombres políticos importantes, 
mayormente si representan las opiniones de las 
Cámaras legislativas. Ni creemos que hay en ello 
motivo alguno de queja por parte de los minis­
tros responsables, los cuales, en su círculo de es­
fera y de acción, no sufren el más leve menosca­
bo. Con esto creemos responder á ciertos diarios
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oficiosa y exageradamente ministeriales,^ que en 
todo ven peligros, y á todas partes miran con 
cierta zozobra, que creemos ficticia ó injusti­
ficada.

A propósito de las observaciones que ayer hizo 
el Srf Nocedal acerca de la grandeza, hemos oido 
hoy en algún círculo político que muchos indivi­
duos de aquella alta clase se preparan á tomar en 
la política una parte más activa de la que hasta 
ahora se ha observado. Suponemos que de ser 
cierta esta noticia, los esfuerzos de la aristocracia 
se dirigirán á favorecer el principio conservador 
contra los embates revolucionarios que hoy se 
anuncian con más audacia que nunca.

Dícese que nuestro colega El Remo, no que­
riendo acompañar más tiempo en su actitud es­
peciante á los disidentes del Sr. Ríos Rosas, de­
jará de ser órgano de esta fracción para conver­
tirse en ministerial decidido de los Sres. Mon y 
Cánovas del Castillo.

Al efecto dejará de estar dirigido por el señor 
Mendo de Figueroa, explicándose así la órden que 
ha recibido de girar una visita á los establecimien­
tos penales sometidos á su inspección.

Apenas han regresado de su expedición á las 
provincias de Valencia y Murcia los Sres. Olózaga 
y Aguirre, y ya el Sr. Madoz ha salido para Bar­
celona, donde lo esperan con impaciencia los pro­
gresistas catalanes.

De algún tiempo á esta parte, los hombres más 
notables del purismo desplegan una inusitada acti­
vidad. ¿Es para mantener vivo el fuego de la pa­
sión política entre sus correligionarios, ó, por el 
contrarío, para calmar las ideas un tanto aventu­
reras que empiezan á mostrarse en diferentes 
puntos?

Hay quien cree que los caudillos de este partido 
se proponen ante todo evitar el cisma que amena­
zaba, dando cohesion á sus filas y encaminando to­
dos los esfuerzos hácia un fin que sigue siendo 
desconocido á la generalidad.

-------«ig^—--------
Como nuestros colegas democráticos tienen 

siempre delante el fantasma del Santo Oficio y 
otras cosas, que, dicho sea de paso, no debían ins­
pirarles hoy por hoy gran cuidado, no es extraño 
que hayan visto en nuestro suelto de ayer, relati­
vo al Sr. D. Tristan Medina, la inconcebible au- 
daciade proponer «sigilos y reservase» los juicios.^) 
Esto solo se le podia ocurrir á diario á quien se 
achaca ser órgano de los trece de índole teocrá­
tica y cómplice además con El Pensamiento Es~ 
pañol en otros excesos. Sea en buen hora. Medra­
dos estábamos si hubiésemos de ir rectificando uno 
por uno todos los conceptos que de El Gobierno 
se formen. Sus escritos han de decir lo que es, y 
el tiempo nos dará hecho este trabajo.

Viniendo al punto del sigilo y la reserva, 
nuestro colega podría habernos atacado con fun­
damento si al hablar de esto hubiésemos hecho 
alusión á los juicios. No se nos ocurría, por cier­
to, semejante cosa. Fuera del terreno del juicio 
es donde nosotros hubiéramos deseado ver venti­
lado un asunto tan delicado; es decir, de una ma­
nera reservada y prudente, para evitar el malísi­
mo efecto que hacen tales cosas cuando salen al 
público. Esto es lo que hemos dicho y en esto nos 
ratificamos.

No puede ménos de sernos satisfactorio el au­
mento que se nota de algún tiempo á esta parte 
en el alto personal de la armada, porque se halla 
en armonía con el progresivo desarrollo que va 
adquiriendo nuestra marina. En tiempos no muy 
reínotos la decadencia de este cuerpo llegó á ser 
tal, que todos los mandos perdieron su importan­
cia; y no hace mucho todavía que ciertos puestos 
se hallaban desempeñados por jefes de escasa ca­
tegoría, por no exigir otra cosa la que tenían los 
destinos. Hoy han variado notablemente las cosas 
en esta parle. Las antiguas comandancias gene­
rales de departamento han vuelto á ser capitanías 
generales, y las desempeñan en su mayor parte 
tenientes generales de la armada. Los arsenales 
han adquirido también más importancia, y se han 
colocado á su frente jefes de escuadra. En el Con­
sejo de Estado y el tribunal Supremo de Guerra y 
Marina tienen asiento cuatro ó cinco tenientes ge­
nerales de este último instituto.

Todo esto justifica el aumento que en corto 
tiempo ha experimentado el alto personal del 
cuerpo, al cual vemos hoy ascender, tomando 
puesto entre los jefes de escuadra, á los dignos 
brigadieres Sres. Pery y García de Quesada.

Llamado nuestro país á tener una gran impor­
tancia marítima, y contando además grandes y 
gloriosos recuerdos, nos complacemos en ver es­
tas señales manifiestas de que nos encaminamos á 
conquistar el lugar que en otro tiempo ocupamos 
con tanta honra.

—-------- ^>----------
Se dice que en Palencia han aparecido unos 

pasquines amenazando con el incendio de las fá­
bricas, y diciendo en ellos: «¡Viva la libertad y el 
progreso!))

No falta entre nuestros colegas quien los haya 
calificado como los fuegos artificíales destinados 
á solemnizar los banquetes progresistas.

Sean progresistas ó demócratas los autores de 
tales pasquines, no hay duda que entienden de un 
modo admirable la libertad y el progreso. ¡Pro­
greso, incendiando los establecimientos indus­
triales!

La idea, sin embargo, no nos sorprende por la 
novedad. Lo mismo hacían los revolucionarios de 
1854. En estos diez años, según su costumbre, 
nada han aprendido ni han olvidado.

. . .............. '

Según vemos en los diarios de Cádiz recibidos 
hoy, la Gaceta les había sorprendido con el de­
creto declarando cesante al Sr. Palarea, goberna­
dor de aquella provincia. En aquella ciudad no ha­
bía ninguna noticia anticipada de este acto del go­
bierno. El mismo Sr. Palarea, que nada sabia 
tampoco, había ido el 5 á Sanlúcar para despedir 
áSS. AA. RR. los señores duques de Montpen- 
sier, que han estado algunos dias en aquella ciu­
dad y volvían á Sevilla.

En Santo Domingo, según los últimos despa­
chos, no ocurría novedad particular. Pero desde 
entonces, si no ha habido accidentes imprevistos 
que lo hayan impedido, se hallará ya sofocada la 
insurrección, ó se habrán suspendido las opera­
ciones militares hasta el otoño. Si esto último 
aconteciera, las tropas se acantonarían en los 
puntos más salubres, á fin de evitar el influjo 
mortíferos del clima, y saldrían para Cuba y

Hé aqufel texto de la exposición presentada en 
el Congreso por el diputado Sr. Silvela, à que he­
mos hecho referencia, solicitando la creación de 
a guardería rural, tan necesaria á los campos y á 

¡as propiedades. Dice así:
«Al Congreso de los diputados.—Los que sus­

criben, propietarios en distintas provincias de la 
monarquía, acuden respetuosamente á la repre­
sentación nacional exponiendo:

Puerto-Rico todas las que no fuesen necesa­
rias.

Nuestro apreciable colega Las Novedades salu- 
a la aparición de El Gobierno, y piensa que es- 

,e cumplirá perfectamente su misión, mostrándo­
se bastante reaccionario.

No creemos haber dado ni pretexto para que se 
nos juzgue de tal suerte; antes bien, la califica­
ción del diario progresista nos deja comprender, 

lo sentimos, que si ha oido hablar de nosotros, 
no ha pasado la vista por lo que llevamos escrito 
desde ell.° de Abril.

Escasa de interés fué ayer la sesión de la alta 
Cámara, como acontece de ordinario cuando en 
el otro Cuerpo colegislador hay algún debate de 
grande interés.

El Sr. Calderon Collantes (D. Fernando) inter­
peló al ministro de Gracia y Justicia sobre la in­
terpretación del decreto de indultos promulgado 
con motivo del fausto alumbramiento de S. M., 
pidiéndole que trajese al Senado una circular que 
se expidió con este motivo.

El Sr. Pacheco manifestó que daría cuenta á su 
compañero de los deseos del Sr. Calderon Collan­
tes; y pasándose á la órden del día, se leyó el dic- 
támen de la comisión sobre el proyecto de ley de 
alcaldes-corregidores, y se aprobó el de la comi­
sión encargada de informar sobre el proyecto de 
ey concediendo un crédito extraordinario al mi­

nisterio de la Guerra.
En seguida se levantó la sesión, anunciándose 

que para la próxima se avisará á domicilio.
----------<1----------

La comisión del Senado nombrada para dar su 
diclámen sobre el proyecto de ley remitido por el 
Congreso de los diputados acerca del nombramien­
to y dotación de los alcaldes-corregidores, ha 
presentado el siguiente proyecto de ley adicional 
á los de ayuntamientos y de gobiernos de provin­
cia en lo relativo á corregidores y delegados:

«Artículo 1.° No podrá haber alcaldes-corregi­
dores sino en los pueblos que pasen de 40,000 al­
mas, y en ningún caso presidirán las mesas electo­
rales.

Los sueldos de estos funcionarios se pagarán 
como hasta aquí con cargo al presupuesto muni­
cipal.

Art. 3.° Las dietas ó sueldos que deben disfru­
tar los delegados de los gobernadores de provin­
cia con arreglo á lo dispuesto en el caso octavo del 
art. 11 de la ley vigente de gobiernos de pro­
vincia, se abonaran por el Estado, consignándose 
al efecto un crédito anual en el presupuesto del 
ministerio de la Grobernacion.

Palacio del Senado, 5 de Abril de 1864.í>

Espérase con ansiedad la solución que dé el mi­
nisterio á la cuestión de imprenta, que es ahora 
objeto de exámen en las esferas del poder.

Si hemos de hablar con ingenuidad, aparte las 
ventajas positivas de rebaja del depósito y ménos 
condiciones en el editor, todas las demás innova­
ciones que se hagan, por muy buenas que parezcan, 
estarán siempre sujetas à la gran tiranía de las 
circunstancias.

Las leyes de imprenta son solo ni más ni mé­
nos lo que el ministerio quiera; todo el secreto 
está en la aplicación; el verdadero código de im­
prenta está en las instrucciones que diariamente 
se dan al fiscal.

Uno de nuestros colegas hace las siguientes 
observaciones sobre la necesidad que hay en Es­
paña de construir puentes y barcas para facilitar 
las comunicaciones:

«Vamos á llamar la atención del gobierno sobre 
un asunto que, aunque completamente olvidado 
por todos, juzgamos de la mayor importancia. Nos 
referimos á la construcción y compostura de puen­
tes. No culpamos en particular á nadie del abando­
no en que se les tiene: todos somos responsables 
de él; los escritores, porque no dirigen á quien 
corresponde las necesarias excitaciones; las auto­
ridades locales, porque no toman la iniciativa pa­
ra instruir los oportunos expedientes; los gobier­
nos, porque absorbidos en lo que algunos llaman 
alta política, que no suele ser, por desgracia, sino 
la intriga para destruir al adversario y sostener­
se, no fijan la atención en este asunto vitalísimo.

Los puentes son una necesidad para el comercio, 
porque sin ellos no puede haber comunicación. Á 
medida que los puentes faltan, las poblaciones se 
aíslan, y el aislamiento social es la muerte de la 
industria.

Hay rios caudalosos en Extremadura, pasados y 
repasados incesantemente por los rebaños y pia­
ras, que no tienen un puente en el trayecto de 
muchas leguas. De esto resulta que, cuando viene 
la corriente crecida, se detiene la marcha de los 
ganados, con gravísimo perjuicio para el propieta­
rio y para los consumidores.

El Júcar tiene que ser vadeado por largos tra­
yectos si ha de cruzarse. De esto resulta que cuan­
do hay avenidas corren riesgo de perecer las per­
sonas que no pueden prescindir de tener que desa­
fiar la corriente caudalosa.

En la misma provincia de Madrid sucede lo mis­
mo. ¿Quién no recuerda la catástrofe de la familia 
Safont? Pues lo que á lafamilia de este apellido su­
cedió acontece varias veces con otras más humil­
des todos los años.

Creemos que es urgentísimo poner remedio á 
mal tan grave, debiendo para ello empezar el go­
bierno por romper las trabas que aprisionan en la 
red de un largo expediente la iniciativa privada.

Téngase entendido que no hace puente el que 
quiere, sino aquel á quien se da licencia. Que se 
dé una regla general sobre esto, que se aprovechen 
de la concesión los que cumplan con las condicio­
nes prescritas, sin sujetarse á dilaciones, y no ten­
drá nadie que pedir un favor para hacerlo más 
útil para sus intereses y para los del público.

Se contestará que se carece de recursos para 
construir los puentes que hacen falta ó subven­
cionarlos. ¿Pues no se dice que se va á edificar un 
teatro? Y si no se tienen fondos para puentes, au­
méntense por lo ménos barcas y pontones, y no se 
dejen arruinar, como está sucediendo, ¡qué ver­
güenza! muchos que ápoca costa podrían salv arse.»

Que del celo é iniciativa del gobierno de S. M. y 
de los altos sentimientos de los señores diputados, 
se prometen el pronto planteamiento de la guardia 
rural, que ha de ser una de las mejoras que más 
han de realzar el reinado de doña Isabel II. Los 
exponentes no entran á examinar el sistema pre­
ferible para la guardia rural, ya se encomiende á 
un cuerpo especial creado al efecto, ya se encar­
gue la custodia de los campos y del interior del 
país á la benemérita Guardia civil, que con tanta 
constancia vela por la seguridad de los caminos y 
poblaciones.

Los recurrentes están seguros de que los repre­
sentantes del país elegirán el mejor sistema, y su 
único objeto es rogarles se lleve á efecto, sin demo­
ra, el planteamiento de tan benéfica institución. 
Urge dar ála agricultura la seguridad que necesi­
ta; urge poner para siempre término á esas esce­
nas escandalosas, casi sin ejemplar en Europa, de 
propietarios reducidos á duro cautiverio y some­
tidos á rescate; urge, en fin, demostrar que el gran 
movimiento de progreso y prosperidad en que ha 
entrado España, permite asegurar á sus habitan­
tes una seguridad individual completa, que es el 
fruto más precioso de toda asociación política y 
de toda nacionalidad ilustrada y culta.

Así es que, aunque los exponentes reconocen la 
preferencia que merecen los presupuestos, no du­
dan un solo instante que el Congreso, en su celo é 
incansable afan por los intereses públicos, hallará 
tiempo y ocasión bastante para discutir un proyec­
to que, aceptable para todos los partidos, ha de 
ofrecer escasísimo campo á la impugnación.

El Congreso de los diputados, que supo impo­
nerse el trabajo de celebrar sesiones extraordina­
rias para las discusiones del último discurso del 
Trono, no dará lugar ciertamente’á que se diga que 
por falta de tiempo, único obstáculo que hasta 
ahora se ha señalado, no ha podido obtener la glo­
ria de dotar á España con una institución benéfica 
que la opinion reclama, que todos los partidos 
aplauden, que ha sido objeto ya de informes de to­
das las altas corporaciones del Estado, y que pue­
de en breves días obtener la aprobación de los 
Cuerpos colegisladores y la sanción de la Corona.
Por tanto:

Suplican á las Cortes se dignen aprobar el pro­
yecto de guardería rural que ha ofrecido presen­
tar el gobierno de S. M., ocupándose de este asun­
to con la preferencia que merece, y destinando, si 
fuere preciso al efecto, algunas sesiones extraor­
dinarias; favor que esperan del celo é ilustración 
de los representantes del país.

Madrid 26 de Marzo de 1864.—Gregorio López 
de Mollinedo.—Javier de Muguiro.—César Perez 
de Guzman.—Vicente Morales Diaz.—Manuel Vi­
cente de Muguiro.—Elias Fernandez de Tejada.— 
Ramon Romilio.—Miguel Gil y Maltrana.—Ma­
nuel de Orive y Maltrana.—Agustin López del 
Valle.—José Finat.—Pablo Abejón.—Mariano de 
Samaniego y Asprer.—Mateo Casado.—Toribio de 
Novales.—Juan M. Manzanedo.—Basilio de Cha- 
varri.—Magdalena Liganda, viuda de Romero.— 
Bernabé de las Rivas.—Vicente Mojados.—Cefe- 
rino Avecilla.—Aureliano de Beruete.—Francisco 
Gil Machón.—Florencio Santibañez.—Nicolás Ra­
mirez de Losada.—Miguel de Luengas. José Ce- 
riola.—Manuel de Anduaga.—Lorenzo de Mujica.— 
Marqués V. del Villar.—Juan Nepomuceno Peña- 
losa.—Santiago de Angulo.—Manuel Ruiz de la 
Prada. —Bonifacio de la Quintana.—A. de Villalo- 
¡308.—J. Ceriola.—Manuel F. Perez.—Amaro López 
Borreguero.—El conde viudo de Villariezo.—Ma­
nuel Salvador López.—Andrés Caballero.—Luis 
de Entrambasaguas.—Vicente Bayo.—Juan Alber­
to Casares.—José Oliver y Matheu.—Ignacio de Ju­
go.—José María Varona.—Manuel Vera.—Francis­
co ¡de Maltrana.—Epifanio Vera,—Juan José de 
Muguiro.— Benito Echarri. — José de Ortueta.— 
Sebastian de Torre.—Lucas de Udaeta.—Hipólito 
Pinat.—Antolin de Udaeta.—Fermin de Muguiro. 
—Jaime Girona.—Estanislao de Urquijo.—Juan de 
lasBárcenas—R. Lamaigner.—Santos Arenzana.— 
Vicente Baura.—Diego Martinez de Tejada.—Julian 
Puro.—Ramon de Aguirre.—Manuel Manzanares. 
—Manuel Hernandez.—Miguel Jimenez.—Isidoro 
G. de Aróstegui.—José Patricio Alonso.—Valentin 
M. Soriano.—Conde de Berberana.—José Llano.— 
Estéban Bayo.—Antonio Cervigon.—José Gonza­
lez Diaz.—Alejandro Soler.—Duque de Zaragoza. 
—Marqués de la Torrecilla.—Pedro Gual.—Cárlos 
Eizaguirre.—Cárlos Calderón.—Vizconde del Cer­
ro.—Antonio de Altuna.—Antonio Rubio.—Con­
desa V. de Bornes.-Conde de la Concepcion.— 
Manuel de las Bárcenas.-Eduardo Verdes y Ace­
do.—Manuel Ledesma.—Enrique Ledesma.—Ga­
briel Ledesma. — Luis de Estrada. — Francis­
co de las Rivas y Urtiaga.—Mariano de la Torre 
Roldan.—Rafael Chacon.—Juan Caballero y Bus- 
met.—Vizconde dePalazuelos.-Condede Cedillo.— 
Gaspar Diaz de Lavandero.—Francisco Estéban de 
Rovina.—José de Montoya.—Felipe María Rodrí­
guez.—Dámaso de Arzay Orrantia.—José María 
Perez Caballero.—Antonio Acevedo.—Juan Anto­
nio Gallardo.—Antonio García Corral.—Rodrigo 
Gonzalez Alegre.—Diego Nicolás Fanjul.—Diego 
Elegido.—Lorenzo Basarán.—Segundo Martin.— 
Manuel Sanchez Giron.—Javier de Lara.—Marqués 
de Perales.—Antonio de Gaviria.—Marqués de
Castroserna.»

Hé aquí la proposición de ley que presenta la 
comisión del Congreso para eximir de derechos el 
aceite destinado à la fabricación:

«Artículo 1.° Se declaran exentos del pago del 
impuesto de consumos el aceite de olivas y cuales­
quiera otras sustancias oleiginosas invertidas en 
la preparación de la lana que se use como primera 
materia elaborable en las fábricas de paños, baye­
tas, mantas y demás artefactos de la misma natu­
raleza.

Art. 3.'’ La excepción concedida á estas indus­
trias no tendrá efecto hasta pasados seis meses 
despues de la publicación de la presente ley.

Art. 3.° El ministro de Hacienda adoptará las 
disposiciones y dictará los reglamentos convenien­
tes para prevenir cualquier fraude ó abuso en la 
ejecución de esta medida.

Siguen las firmas.—Palacio dél Congreso, 7 de 
Abril de 1864.»

Por apéndice al Diario de las Sesiones de las 
Córtes, se han publicado hoy las leyes siguientes 
sancionadas últimamente por S. M.:

Autorizando al gobierno para la concesión de 
un ferro-carril de Palma á Alcudia en la isla de 
Mallorca.

Autorizando á la diputación provincial de Ovie­
do para contratar un empréstito con destino á la 
contruccion del ferro-carril de León á Gijon.

Concediendo una pension á los huérfanos del 
teniente D. Eduardo Elola.

Concediendo un crédito de dos millones de rea­

les para la terminación de los estudios de clasi­
ficación de los ferro-carriles.

Concediendo pension de 6,600 rs. á doña Te­
resa de la Rúa y Sierra, hija del brigadier coro­
nel de artillería D. Andrés.

Y sobre concesión de un ramal de ferro-carril 
desde Medina del Campo por Cantalapiedra á Sa­
lamanca.

El motivo de marchar á Marsella S. M. la rei­
na Cristina ha sido, según dice un periódico, 
acompañar á su hija la princesa Czartorisky, la 
que pasa á Italia para restablecer su quebran­
tada salud. Nos interesamos vivamente por que el i 
clima de Pisa y de Roma alejen la más remota j 
posibilidad de desgracias parecidas á las que tan 
profundamente han afligido en dias no remotos el 
corazón de S. M. la reina madre.

Ya está firmado por S. M. la Reina el real de­
creto sobre guardería rural, aumentando la Guar- i 
dia civil. El señor ministro de Fomento leerá pro- | 
bablemente este proyecto á las Córtes mañana sá- ; 
bado. i

------------1^----------- i
Ya indicábamos ayer en la sección oficial, que i 

por el ministerio de la Guerra se ha expedido una j 
extensa real órden aclarando la parte relativa de ¡ 
las redenciones á metálico, fuera del plazo deter­
minado en la ley vigente.

Según dicha disposición, la redención del servi­
cio por los años de compromiso ó empeño que fal- J 
tare á los que se hallan sirviendo en las filas, es la ¡ 
excepción de la regla general establecida por el , 
art. 153 de la ley de reemplazos; cuya diferencia ! 
es importante se haga comprender, porque los que , 
usen de la facultad en el periodo que este artículo : 
prefija, ejercen el derecho que la ley les confiere, ; 
así como fuera de él es potestativo del gobierno j 
la concesión ó la negativa, reservándose una ú j 
otra, según la conveniencia del servicio ó las cir- ¡ 
cunstancias especiales que concurran en el que lo 
solicite; y para que estas puedan ser apreciadas : 
con justicia, los que pretendan esta gracia justi- । 
ficarán debidamente los motivos personales ó de । 
familia que, cambiando ó modificando su anterior i 
situación, les impulsen con fundadas razones á im- ¡ 
petrar la gracia especial de S. M. en instancia cur- j 
sada por los trámites marcados por las ordenanzas 
del ejército.

En los dias 37, 38 y 39 del mes último tuvieron 
lugar las elecciones de diputados provinciales 
en los distritos de Betanzos, Puentedeume y Ór­
denes en la provincia de la Coruña, por haber re­
suelto el gobierno de S. M., de conformidad con 
el parecer del Consejo de Estado en pleno, la in­
compatibilidad de los escribanos y relatores de 
cámara de las Audiencias.

Con este motivo nos escriben que en el distrito 
de Betanzos han ocurrido peripecias que debe 
llamar la atención del señor ministro de la Go­
bernación, quien seguramente ignora lo que allí 
ha pasado, y que á ser tal como nos lo cuentan en 
cartas que recibimos, y cuyos pormenores dare­
mos si fuere necesario, merece la pena de que el 
gobierno se ocupe en ello; y estamos seguros de 
que lo hará el Sr. Cánovas, á juzgar por las;buenas 
doctrinas que está emitiendo sobre penalidad elec­
toral en la ley que ahora discute el Congreso de 
los diputados.

La importancia de la discusión sobre la abolición 
de la reforma, entablada ayer en el Congreso, fué 
causa de que no se reuniesen las varias comisiones 
que estaban citadas para ayer.

Ayer fué entregada á la mesa del Congreso el ac­
ta del distrito de Zafra, en el cual ha sido electo el 
señor conde del Alamo. También lo han sido las 
exposiciones de los electores de este distrito, pi­
diendo unos la aprobación y otros la nulidad del 
acta.

Restablecido ya el Sr. Mon, presidente del Con­
sejo de ministros, de la leve indisposición que an­
teayer le aquejaba, pudo asistir ayer tarde á la 
importante sesión que celebró el Congreso.

------ ♦------

’Segun parece, no es exacta la noticia que se ha 
hecho circular de que el ministerio de la Guerra 
se haya mostrado contrario, en la sección de Guer­
ra de la comisión general de presupuestos, al pro­
yecto de reducir á una sola clase todos los coman­
dantes de infantería. Aceptando la partida señala­
da en el presupuesto para esta reforma, declaró 
que no renunciaba hacerla ; pero que estudiaría 
detenidamente el asunto luego que despachase 
otros más urgentes é importantes que ocupan aho­
ra su atención. 

Asegúrase que irá de gobernador á la provincia 
de Jaén el Sr. Quiñones de León, que hoy lo es de 
Vizcaya, reemplázandole probablemente en este 
gobierno el señor marqués de los Llagares.

En la primera sesión que celebre el Senado pre­
sentará el gobierno la solución que ha recabido en 
la cuestión de imprenta.

También van á presentarse en el Congreso las 
leyes sobre operaciones de crédito.—El gobierno 
desea que estas se hallen en la Cámara popular 
antes de que se discutan los presupuestos de in­
gresos.

------ ♦------

Según un colega, se indica á los señores gene­
rales Ros de Glano y Pavía para la comandancia 
general del real sitio.

Sabemos también haberse acordado que la guar­
nición del real sitio de Aranjuez, durante la jorna­
da, se componga de tres batallones de infantería y 
un regimiento de caballería, que aún no se han 
designado. ______ _

En el distrito de Cée (Galicia) se presentan can­
didatos para la primera elección de diputados á 
Córtes los señores generales Ustariz y Fernandez 
San Roman.

------ .0,-------

Según El Eco del Pais, se anuncia la publicación 
de un periódico de grandes dimensiones , cuyo tí­
tulo será El Globo, dirigido por el ilustrado pro­
pietario de La Politica, Sr. Mantilla.

ÚLTIMA HORA.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Paris 6 (á las seis de la tarde).—La Patrie 
publica un despacho de Trieste de fecha 6, anun­
ciando que el príncipe Maximiliano recibirá pro­

bablemente mañana jueves á la diputación meji­
cana.

Francfort 7.—La Dieta nombrará hoy ó el 
sábado el plenipotenciario que deberá represen­
tarla en la conferencia.

Copenhague 6.—Los hechos de armas que 
se’han verificado últimamente delante de Duppel 
carecen de importancia.

Paris 7 (por la tarde). — La Gaceta de 
Rerlin ha publicado hoy íntegramente la última 
circular del ministro de Negocios extranjeros 
M. Drouyn de Lhuys, dando á conocer las mi­
ras del gobierno francés sobre el conflicto dano- 
aleman.

A fin de Bolsa han quedado:
El 5 por 100 francés, á 66-05.
Norte de España, á 485.
Caminos austríacos, á 416.
Empréstito italiano, á 67-65.
No se han cotizado los fondos españoles.
Roma 7 (por la mañana).—Varios soldados 

franceses, habiendo insultado y maltratado á tres 
soldados pontificales, han sido presos al momento 
por órden de la autoridad.

Turin 7.—El rey Victor Manuel ha salido 
para Génova, donde se encuentra su hijo enfermo 
de bastante gravedad.

La Agencia peninsular nos ha trasmitido á úl­
tima hora las comunicaciones siguientes:

New-Yok 26 de Marzo.—El gobierno de 
M. Lincoln ha resuelto contestar con una negati­
va categórica á la nueva petición formulada por 
el gabinete inglés con el objeto de hacer levantar 
el bloqueo de los puertos confederados y favorecer 
la exportación del algodón.

Londres 7 (por la noche).—La suscricion 
pública para el empréstito mejicano, retrasada 
por motivos especiales, se abrirá definitivamente 
en Paris y en Lóndres el dia 12 del corriente.

La deuda mejicana ha quedado á 45 1|2.
No se puede asegurar todavía que la conferen­

cia para el arreglo de la cuestión de los Ducados 
so reunirá el dia 12.

Stocholmo 6.—El embarque de tropas sue­
cas designadas para ayudar á Dinamarca, queda 
aplazado de acuerdo con el gobierno de Copenha­
gue, hasta ver el giro que tomará la conferencia 
de Lóndres.

Entretanto se activan los preparativos en los 
arsenales, y el camino de hierro de Falkoping á 
Goteborg está constantemente ocupado en el 
trasporte de tropas y de considerables municiones 
de guerra con destino á la última ciudad.

Paris 8.—El dia 12 queda siempre fijado pa­
ra la reunion de la conferencia, pero se duda que 
pueda tener lugar la reunion ese mismo dia con 
asistencia de los plenipotenciarios de la dieta, que 
todavía no han sido elegidos.

Los Sres. Quaade y Krieger, plenipotenciarios 
de Dinamarca, han llegado á Lubeck, capital do 
la república del mismo nombre.

CONGRESO.
A las dos y medía abrió el Sr. Ríos Rosas la se­

sión de hoy.
Aprobada el acta de la anterior, y presentada a la 

mesa por el Sr. Posada Herrera una exposición de 
fabricantes de hierro solicitando que no se acceda 
á los deseos expresados por otra exposición que 
llevó al Congreso el Sr. Retortillo, de librar délos 
derechos los hierros extranjeros, se aprobó defini­
tivamente el proyecto de ley concediendo la cons­
trucción de una via férrea desde Osuna á Moron, y 
se entró en la órden del dia.

El Sr. Rivero del Cidraque continuó su discurso 
en contestación al que pronunció ayer el Sr. No­
cedal, y se ocupó en refutar las doctrinas que so­
bre prácticas y derechos constitucionales negó el 
Sr. Nocedal á las Córtes; en condenar los ataques 
que dirigió á la grandeza; en censurar como aten­
tatoria á la prerogativa régia la reforma de 1857; 
en defender que las concesiones que se hacían den­
tro de una racional libertad no podrían alentar las 
revoluciones.

, El señor ministro de Fomento defendió los fue- 
I ros del Parlamento, tan atacados por el Sr. Noce- 
I dal, cuyas doctrinas combatió como reaccionarias 
¡ y propias de los amantes de los gobiernos anti­

constitucionales.
Y defendió la necesidad de gobernar aceptando 

una legalidad común como medio práctico de go­
bernar y de conciliar. . , ,,

El Sr. Aparici y Guijarro comenzó a hablar 
contra el proyecto, demostrando su creencia de 
que la revolución se acercaba creciente, á pesar 
de que el Sr. Rivero Cidraque la creía alejada y 
casi agonizante.

GACETILLA.
En una de las primeras juntas de la Acade­

mia de la historia, se procederá á la votación y ad- 
i judicacion del premio ofrecido á la mejor memoria 
1 relativa á la razamudéjar, que tanto infiuyó en la 

civilización española desde la conquista de Toledo 
hasta la de Granada.

—El dia 24 del actual celebrará la real Aca­
demia de la historia su junta publica anual, a tem­
nor de lo prevenido en los estatutos: pronunciara 
un discurso el Sr. D. José Moreno Nieto, y le con­
testará D. Emilio de la Fuente Alcántara.

—El arte de robar va tocando en los últimos 
límites de la perfección.

Ayer desapareció un carro con dos mulas de la 
puerta del núm. 80 de la calle de Fuencarral, don­
de acababa de descargar. .

La Correspondencia confia en que la vigilancia de 
los agentes dará con él.

Será curioso saber dónde viene á parecer este 
mueble, que á no habérselo llevado las brujas o 
echádoselo alguno en el bolsillo, no sabemos cómo 
pudo desaparecer sin que se le oyese rodar.

—El premio grando del sorteo celebrado 
anteayer, ha correspondido en suerte al billete nú­
mero 33,631, expendido en la administración de 
loterías núm. 4 de esta córte, situada en la Puer­
ta del Sol, frente al ministerio de la Gobernación, 
En el corto espacio de siete meses ha pagado dicha 
administración tres premios grandes, y entre ellos 
el de seis millones; por manera que no deben estar 
descontentos los muchos aficionados que acuden a 
ella á probar fortuna, como vulgarmente se dice.

—Niña que tiene—mucho partido,—y que 
frecuenta—todos los sitios,—la Castellana como 
el Retiro,—los coliseos—como los circos,—y hasta 
á los toros—va los domingos,—acompañada—de 
pollos, pillos,—gamos y gallos,—payos, pollinos 
_ y toda casta de animalitos—de frá ó levita,— 
grandes y chicos,—será una ganga,—será un pro­
digio;—mas yo no quiero—ser su marido.

Hombre que tiene—mucho partido,—porque ha­
bla mucho,—siempre sin tino;—que no sabiendo 
—ni el Catecismo,—se le proclama—docto, erudi­
to,—gran literato,—puro y castizo,—y otros exe­
sos—que no te digo;—y hace política, y en el Ca­
sino—gana los cuartos—á sus amigos,—-y el ins­
trumento—mayor del siglo—(léase bombo) mane­
ja listo,—podré engañarme,-ypero en camino,— 
que está, presumo,—de ser ministro.

Mujer que gasta—lujo excesivo, que tiene ner­
vios—y mil caprichos,—y amas de cria-ypara sus 
jj^ijos,—y cuyo nombre—consta en los libros de 
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los comercios—más concurridos — con muchas 
cuentas—y muchos picos,—y que á su esposo—lo 
tiene frito—porque no quiere—comprarle un tiro 
—para guiarlo—con mucho brio,—que en.el vera­
no—se va él á Trillo,—y ella á Bayona—con dos 
perritos—y tres doncellas—y un lacayito,—será 
muy linda,—será un prodigio;—mas no quisiera— 
ser su marido.

—No es cierto que doña Natividad Rojas ha­
ya escrito una zarzuela, como dijo uno, no recorda­
mos cuál, de los dos periódicos noticieros que se 
publican en Madrid.

—Parece que se han decomisado en Madrid 
algunos libros y estampas obscenas halladas en po ­
der de varios sugetos que las vendían por los si­
tios públicos.

- En este asunto hay mucho quehacer, y celebra­
ríamos que se estableciera enérgica vigilancia para 
impedir la circulación de ciertas estampitas y fo­
tografías francesas, y aun españolas.

—Se ha publicado el XXV cuaderue de la 
magníñea obra que el Estado costea, con el título 
de Monumentos arquitectónicos de JSspaña. Contiene 
admirables ¿-rabados de la Alhambra de G-rauada 
y de la mezquita de Córdoba, de la catedral vieja 
de Salamanca y del hospital de la Latina de esta 
córte. El texto que acompaña se refiere á las mo­
nografías de la cámara santa de Oviedo y á las co­
ronas visigodas de Guarrazar, debidas la primera 
al Sr. D. José Amador de los Ríos, y la segunda al 
Sr. D. Pedro Madrazo.

Esta es una obra que cada dia se hace más no­
table.

—Anoche á las ocho continuaron en la sala 
de juntas de la Universidad central las oposicio­
nes para las cátedras de historia universal, de las 
universidades de Oviedo y Santiago, que dieron 
principio anoche. El tribunal calificador lo compo­
nen; el Exemo. Sr. D. José Posada Herrera, presi­
dente, y los Sres. D. Pedro Romero Diaz, D. Vi­
cente de la Fuente, D. Fernando de Castro, D. Be­
nito Gutierrez, D. Santos Isasa, D. Pedro Madra­
zo, D. Emilio Lafuente y Alcántara, y D. Severo 
Catalina, vocal secretario. Los opositores que to - 
man parte en este acto son los Sres. D. Pedro An­
drés y Miguel, D. José Fernandez y Sanchez, don 
Facundo de los Ríos y Portilla, D. Nicolás Salme­
rón y Alonso, y D. José Campillo y Rodriguez; es­
ta noche tomarán parte en los ejercicios los seño­
res Salmeron, Rios y Campillo; para los segundos 
se anuncian con antelación endos periódicos oficia­
les y en el tablón de la Universidad.

—Ayer mañana se han verificado el funeral 
y entierro de la Exema. señora marquesa viuda de 
la Vega de Armijo, con asistencia de todo lo más 
notable que encierra Madrid; la aristocracia, la 
banca, la prensa, la política y la literatura, tenían 
allí su representación. Entre los personajes nota­
bles que_componianel cortejo fúnebre, recordamos 
á los señores duque de Tetuan, Posada Herrera, 
Presidente del Congreso, señores ministros y otras 
muchas personas notables de la buena sociedad. 
Más de doscientos carruajes seguían al féretro. El 
cadáver fué sepultado en el cementerio general, en 
el panteón de familia que posee el señor marqués 
de la Vega de Armijo.

—En la ealle de San Gregorio se asfixió ano­
che un nino, hijo de un operario de la fábrica del 
gas. Parece que este salió de su casa, dejando solo 
á su hijo, á las nueve y cuarto, y cuando regresó 
le halló cadáver debajo de la cama. Ignoramos más 
detalles; las autoridades entienden en el asunto.

—Terminados los sumarios de las causas 
que se siguen, á consecuencia de las heridas que 
recibió un sugeto el 27 del pasado cerca de la Ven­
ta del Espíritu Santo, y las causadas á una joven 
por su novio en la calle del Barquillo el 30 del 
mismo mes, se espera solamente el parte de sani­
dad, para que las causas pasen á poder de D. Anto­
nio Hernandez López, fiscal del distrito de Bue­
ña-Vista, encargado de hacer la acusación.

i —Mañana, á las ocho y media de la misma, 
saldrá de San Sebastian el Viático para adminis­
trarlo á los enfermos de la parroquia, y el domin­
go tendrá lugar igual acto con mayor solemnidad.

—Dentro de breves dias la dirección de Be­
neficencia y sanidad elevará al gobierno una con­
sulta, con objeto de que los cementerios de Madrid 
se trasladen á puntos más distantes de la po­
blación.

El ensanche de la capital, cada dia mayor, hace 
indispensable esta medida, que tanto interesa á la 
hi-giene pública. Sabido es que la ley previene que 
los cementerios han de estar situados por lo ménos 
á seiscientos metros de las poblaciones.

—Ayer se reunió en casa del Sr. Asquerino 
la comisión encargada de activar el proyecto del 
teatro Nacional, y se constituyó nombrando pre­
sidente al Sr. Olózagá, y secretario al Sr. D. Cris- 
tino Martos. Despues se acordó pedir hora al se­
ñor ministro de la Gobernación, para consignar su 
agradecimiento en nombre de las artes y las le­
tras, por sus actos en favor de tan patriótico pen­
samiento.

Se acordaron los puntos principales para llevar 
á cabo el plan, y se nombró una subcomisión com­
puesta de los Sres. Benavides, Breton de los Her­
reros, Ventura de la Vega, Luna, Martos y As­
querino (D. Eduardo!, iniciador del proyecto, para 
que redacten una memoria que abrace la cuestión 
en todos sus extremos, una vez determinada por 
el gobierno la creación del teatro en el solar de las 
Vallecas.

Vano falta más que adquirir el solar.
—La real asociación de Nuestra Señora de 

la Gracia y Santo Niño Jesus, establecida en la 
iglesia de San Ignacio, bajo la augusta protección 
de SS. MM. y AzV. y del Exemo. señor marqués 
de Camarasa, celebra sus funciones anuales con 
toda solemnidad los dias 8, 9 y 10 del corriente, 
siendo oradores los Sres. D. Felipe Velazquez 
el 8, D. Santiago Martin Gutierrez el 9, el 10 por 
la mañana el limo. Sr. D. Manuel Jesus Rodri­
guez, y por la tarde D. Pio Hernandez Fraile. En 
este dia se distribuyen limosnas y panes á los po­
bres.

Asistirá una brillante orquesta dirigida por el 
acreditado profesor y compositor D. Pedro Grá­
valos.

El dia de la función principal se estrenará un 
magnífico estandarte, único que hay en su clase, 
primorosamente bordado por una distinguida se­
ñorita.

—Muy en breve publicará el periódico ofi­
cial una real órden disponiendo que se creen ins­
pectores de carnes en todos los distritos munici­
pales.

Un destino de estos me convenia; es lástima que 
yo no sea de la union liberal.

—Parece que muy pronto se fijarán las nue­
vas lápidas ó azulejos que se acaban de construir 
para la rotulación de las calles. No seria desacer­
tado que se pusieran también los nombres de las 
calles y plazas en los faroles de sus extremos, para 
que se pudieran ver de noche. Este sistema se 
principió á poner en practica hace algún tiempo 
con general aceptación, y no sabemos por qué mo­
tivo ha caído en desuso.

—Tan pronto como se despache en el minis­
terio de la Gobernación el expediente sobre el 
gas, se dará principio á los trabajos para que este 
verano estén alumbrados los Campos Elíseos, la 
Fuente Castellana y demás adyacentes.

—Está en prensa el tomo primero de la obra 
que, con el título de Estudios críticos sobre literatu­
ra, política y costumbres de nuestros dias, va á publi­
car el Sr. D. Juan Valera, de la real Academia es­
pañola.

—Parece que se trata de organizar en esta 
córte una nueva empresa de carruajes de plaza, 
cuyo lujo y comodidades excederán á todas las 

existentes. Para el efecto se ha pedido la debida 
autorización al gobierno.

—Ayer, como teníamos anunciado, so ha re­
unido la diputación provincial para jugar las déci­
mas de la provincia. Parece que en el sorteo han 
salido perjudicados los distritos de Madrid, y por 
consiguiente ventajosos los rurales.

—Para mañana 9 del corriente, y hora de 
las once de su mañana, se ha señalado la vista de 
la querella de injuria y calumnia (jue se sigue en 
el juzgado de la Latina, y escribanía de D. Manuel 
Ortiz, á instancia de D. Lamberto Fontanellas, 
marqués de Casa-Fontanellas, contra el licen­
ciado D. José Indalecio Oaso, á consecuencia del 
folleto publicado por este, sóbrela célebre causa 
de D. ClaudioFontanellas, que pende ante la Au­
diencia de Barcelona Según noticias, el Sr. Cáso 
hará su defensa, y al marqués de Fontanellas lé 
defiende el Sr. Perez San Millan.

—Francisco Rodriguez de Alegría, natural 
de Sevilla y vecino de Lisboa, actual empresario de 
la plaza de toros de aquella córte, sale el dia 13 de 
este mes para Cádiz, en donde trabajará con las 
cuadrillas que tiene á su cargo de indios negros y 
pegadores portugueses, á las que acompaña un ca­
ballero en plaza y una mujer que sujeta á un toro. 
Este es el primer punto de España donde ejecuta­
rán las cuadrillas sus difíciles y arriesgadas suer­
tes los dias 21 del presente y el l.° de Mayo. Tam­
bién parece está en trato el citado Alegría para dar 
tres funciones en Sevilla.

—La tercera corrida de toros tendrá lugar 
el domingo próximo 10 del corriente. Se lidiarán 
seis toros pertenecientes á la ganadería de D. Vi­
cente Martinez, vecino de Colmenar Viejo, que se­
rán picados por Francisco Calderon y Onofre Alva­
rez, y estoqueados por Cúchares, Tato y Gordito. 
La corrida empezará á las cuatro y media de la 
tarde.

—Se ha pedido autorización para establecer 
un servicio especial de ómnibus en las calles de 
Madrid al precio de un real por asiento en car­
rera. La empresa se propone establecer seis líneas, 
que recoriendo un largo trayecto cruzarán; entre 
la iglesia de Santa María de la Almudena á la puer­
ta de Alcalá; desde la estación del ferro-carril del 
Norte á la del Mediodía; desde la encrucijada del 
camino de Francia en Chamberí á San Gerónimo, 
en el Prado; desde la iglesia de Chamberí al puente 
de Toledo ; desde la plazuela del Rey á la de las 
Capuchinas; y desde la de Anton Martin al puente 
de Segovia. Para abrigo de las personas que acu­
dan, á los extremos de estas líneas se establecerán 
elegantes casillas que sirvan de estaciones. La 
empresa pide la concesión por diez años , y si ob­
tiene la concesión, se compromete á dejar estable­
cidas en cuatro meses las líneas indicadas en se­
gundo y cuarto lugar.

Creemos que el gobierno tendrá en cuenta la no­
toria utilidad de esta empresa, y no pondrá obs­
táculos á la realización de sus ideas.

En Barcelona estos ómnibus prestan en gran 
servicio á la población, y es una falta muy sensi­
ble que no los tengamo.s ya en Madrid.

Lo que es entonces, no ando yo á pié más que el 
jueves y viernes Santo.

—Muchos de los impresores de esta villa han 
celebrado una reunion para solicitar del gobierno 
de S. M., por cond^ucto del Congreso, que se supri­
man algunas de las imprentas que el Estado tiene 
en ciertas dependencias, ó cuando ménos, que no 
se destinen á imprimir trabajos de particulares. 
Según nuestras noticias, el Sr. Ruiz Pastor es la 
persona á quien los interesados tienen encomen­
dada la gestion de este negocio.

—Dice el Diario en un anuncio :
«Una señora viuda, desea tener uno ó dos jóve­

nes en su compañía.»
¡Qué buena prop^orcion si yo fuera jóven! Reco­

mendamos esta señora á la juventud ilustrada.

—El conocido constructor de casas don 
Angel Pozas, ha solicitado del ayuntamiento, que 
en atención á tener ya concluidas once casas de 
las veintidós que está edificando detrás del Hos­
pital militar, se derribe el portillo de San Bernar­
dino, para que ño quede el huevo vecindario inco­
municado con el centro de la población por aque­
lla parte. Al efecto, el mismo Sr. Pozas se com­
promete á edificar por su cuenta las casillas para 
el resguardo de consumos en el punto que se le se­
ñale.

TEATROS.
En la próxima temporada se ^pondrá en 

escena en el teatro del Príncipe la tragedia del se­
ñor D. Ventura de la Vega, titulada ¿a muerte de 
César. La empresa, viendo el éxito que han obte­
nido las obras de género semejante al de la trage­
dia que se han estrenado últimamente en dicho co­
liseo, acometerá la difícil obra de represe<«.tar esta 
producción.

—ElSr. Gonzalez ha terminado una come­
dia original en tres actos y en verso, de capa y es­
pada, que se titula Aventuras imperiales. Hoy pasa 
á la censura y se pondrá muy pronto en escena en 
el teatro del Príncipe.

—Ha regresado M. Price, pasando p ;r Ma­
drid, de vuelta de su largo viaje por todas las capi­
tales de Europa, donde ha contratado para la próxi­
ma temporada de verano una nueva y numerosa 
compañía de artistas de gran reputación. Su corta 
estancia en esta córte ha sido para ordenar las me 
joras que se están haciendo en su circo, principal­
mente en el alumbrado, que será abundante y 
esmeradamente servido, cómoda reforma en los 
palcos, y escogida y numerosa orquesta.

Su gran jardin, reformado de nuevo con nume­
rosas y escogidas plantas, ofrecerá este año un as­
pecto agradable para el público.

En este jardin proyecta dar espertáculos y no­
vedades de todas clases, según lo más moderno 
que hoy está en uso en las capitales extranjeras.

M. Price ha adquirido como de su propiedad los 
cinco famosos leones que con tanta aceptación han 
trabajado ,en el extranjero y hoy llaman la aten­
ción en la capital de Lisboa, por su extraordinaria 
agilidad y destreza, unidas á la completa obedien­
cia á su domador.

————^_—

MODAS.
Traye de calle. Vestido de glasé, color de pen­

samiento, adornado de tul y entredoses de Chan­
tilly, con terciopelo encima.

Falda de nesgas con una tira de tul moteado en 
el bajo, ondulada por ambos bordes, y sujeta en 
ellos por entredós y puntilla con un terciopelo á 
cada borde del anterior; cinco pedazos de tercio- 
pelitos desiguales van cogidos por el pié y sujetos 
sobre el tul en el centro de cada onda.

Cuerpo liso, y manga entreancha, de codo, con 
hombreras y vuelta igual al adorno de la falda. 
Completa el trage un cinturón de peto por delan­
te y por detrás, cubierto de tul y terciopelo como 
el resto del adorno.

Sombrero de seda verde, guarnecido alrededor 
de una puntilla negra con bolitas de azabache, ex­
cepto las de la parte superior del ala, que son de 
coral; sobre la copa lleva un grupo de plumas blan­
cas, y debajo del ala una rosa entre dos grupos 
de follaje, de los que van pendientes bolas encar­
nadas.

Trage de casa. Vestido de seda habana claro, 
adornado de^^toí de seda negra, y ramos de encaje 
sobrepuestos.

Falda, cortados los paños en nesga para quitar 
vuelo en las caderas, adornada en el bajo de gran­
des patas de glasé negro que figuran volver del ba­
jo, rematando entres puntas de trébol y cruzándo­

se de dos en dos; un boton las retiene en el sitio 
en^que se cruzan y otro en la punta, llevando ade­
más un ramo de encaje, ó si no de pasamanería, so­
bre la cruz y debajo de ella, cruzándose otras pa­
tas más pequeñas entre las grandes.

Cuerpo de peto por delante y redondo por detrás, 
con dos patas cruzadas en el pecho.

Manga lisa marcando ligeramente el codo con 
cruz, y ramo pequeño en la hombrera y bocamanga.

Cuello y mangas de encaje.
Peinado de todo el pelo recogido en moña por 

detrás, despues de rizado; un lazo de encaje blanco 
va sobre la frente con lazadas de cinta rosa en el 
centro, de las que descienden dos largos cabos de 
cinta que se cruzan bajo la moña y vuelven á anu­
darse por delante.

SECCION RELIGIOSA.
Santos de mañana. Santa Maria Cleo/é g Santa 

Casilda, virgen.
Funciones de iglesia. Cuarenta horas en la 

de señoras comendadoras de Calatrava, donde con­
tinúa celebrándose la novena de San Francisco de 
Paula.

Prosigue celebrándose la novena de Nuestra Se­
ñora del Amparo y Buena-Muerte en la parroquia 
de San Luis; á las diez habrá misa mayor con ser­
mon, que predicará D. Basilio Sanchez Grande, y 
en los ejercicios de la tarde D. Juan Abdon. Al 
anochecer se cantará á grande orquesta una solem­
ne salve á la Santísima Virgen, precedida de mo­
tetes y letanía.

Es el segundo dia de la novena del patriarca San 
José, en la iglesia de Monserrat, y predicará en la 
misa mayor D. Victor Paniagua, y en los ejercicios 
de la tarde D. Ignacio Ibarra.

En la parroquia de Santiago comienza una de­
vota novena á la beata María Ana de Jesus, por su 
real primitiva congregación; comenzarán los ejer­
cicios de la tarde á las cinco, dirá el sermon don 
Patricio Páramo.

También comienza la novena anual á Nuestra 
Señora la Divina Pastora, en la iglesia de San An­
tonio del Prado, y por la mañana habrá misa ma­
yor con sermón, que predicará D. Pedro Alarcon; 
por la tarde, en los ejercicios, dirá el sermon don 
Antonio de los Infantes.

Continúa por la noche, en la iglesia de Nuestra 
Señora de Loreto, la devoción del mes consagrado 
al patriarca San José.

Visitade la córte de María.—Nuestra Señora del 
Rosario, en Santo Tomás.

ESPECTÁCULOS.
Teatro Real. Hoy no hay función.
Teatro del Príncipe. Á las ocho y media de 

la noche.— Venganza catalana.—Baile.
Teatro de Variedades. Hoy no hay función.— 

El sábado y domingo tendrán lugar nuevos ejerci- 
cion de prestidigitacion por Mlle. Benita.

Teatro de la Zarzuela. A las ocho y media do 
la noche.—Los dioses del Olimpo, zarzuela nueva en 
tres actos.

Teatro del Circo. Á las ocho y media de la no­
che.—La consola y el espejo.—Baile.—Dos iniciales.

Mañana función extraordinaria, y 23 de abono, á 
beneficio del primer actor y director D. Joaquin 
Arjona.— Un banquero, comedia nueva en cinco ac­
tos, arreglada del francés.—Tarantela napolitana^ 
baile.

Teatro de Novedades. Á las ocho y media de 
la noche.—El trapero de Madrid.

Editor responsable, D. Manuel Ramos.

Madrid: 1864.—Imp. de M. Tello, Preciados, 86.

FERRO-CARRIL

Nota. Los dias festivos se expenden billetes de 
ida y vuelta para Toledo, Aranjuez, Guadalajara, 
Alcalá, Escorial y estaciones- intermedias de estas 
lineas, con una rebaja de 30 por 100 en los precios 
ordinarios.

DE MADRID
Á

HORAS DE SALIDA.
PRECIOS

DE

1.^ 2.a 3.a

Alcalá........... 2,15 de la T., y 13 10 6
Guadalajara.. ) además 23 17 10
Sigüenza. . ., 56 42 25
Alhama. . . .i 87 65 39
Calatayud.. .1
Plasencia. . .^ 9 de la M. y 8,45 

de la T.
98

123
73
92

44
55

Zaragoza. . .í 137 103 62
Pamplona.. . 1 209 157 94
Barcelona.. . ' 284 213 143
Toledo........... 7 de la M. y 5,5 T. 37 28 16
Aranjuez. . . Id. id., y además 20 15 9
Alcázar. . . . 1 61 46 27
Albacete- . . 1 7 de la M. y 9,57 115 87 50
Almansa. . . í de la N. 147 111 65
Valencia., . . 202 153 89
Aranjuez, . . \ » » »
Alcázar, . . . j » » »
Albacete.. . .1
Almansa. . . \ 7 de la M. y 8,30 »

»
2>

Santa Cruz. . / de la N. 98 74 ■ 44
Ciudad-Real. i 107 81 48
Alicante. . . 1 187 161 82
Escorial. • . • 1 8, 9,40 y 11 de la 

M-, y además 21 16 9
Ávila.............. (
Medina. ...

46
80

34 '
60

21
36

Valladolid. ./ 97 73 44
V.^ de Baños.? 112 84 50
Búrgos. . . .\ 9 de la M. y 8,30 145 109 66
Miranda.. . . / de la N. 181 136 82
Logroño. • . . i 208 157 94
Bilbao............ 1 223 167 101
Vitoria. . . . 1 194 146 88
Olozagutia. . / 211 158 95

VAPORES-CORREOS.
LÍNEA TRASATLÁNTICA.

Salidas de Cádiz: Para Santa Cruz de Tenerife, 
Puerto-Rico, Samaná (Santo Domingo) y Cuba, 
todos los dias lo y 30 de cada mes.—La correspon­

dencia dirigida á dichos puntos debe depositarse 
en la administración central de correos (Madrid) 
los dias 12 y 27 de cada mes.

Salidas de Madrid de la correspondencia para las islas de 
Cuba y Puerto-Rico, por la via inglesa.

TARIFA DE PASAJES (iNCLUSA LA MANUTENCION).

1." 2." 3."
A Santa Cruz. . . Ps.fs. 20 16 8
A Puerto-Rico.. ............ 140 90 45
A Samaná. . . . ............ 150 100 50
A la Habana.. . ............. 165 lio 50

Enero, el 27.—Febrero, el 24.—Marzo, el 27.— 
Abril, el 26.—Mayo, el 27.—Junio, el 26.—Julio, 
el 27.—Agosto, el 27.—Setiembre, el 26.—Octu- 
re, el 27.—Noviembre, el 26.—Diciembre, el 27.
Además, la correspondencia para Puerto-Rico, 

que ha de ir á Santhomas en balijas suplementa­
rias, deberá salir de esta córte el año de 1864 los 
dias 12 de cada mes.

CORREOS PARA FILIPINAS.
Salidas de Madrid. Los dias 4 y 20 de cada mes 

por la Via de Gibraltar, y los dias 6 y 22 de cada 
mes por la via de Marsella.

CORREOS PARA LAS BALEARES.
Salidas de Madrid. Los lunes y sábados de cada 

semana, partiendo los buques de Valencia, y todos 
los miércoles por la via de Barcelona.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.
Observaciones meteorológicas del dia 1 de Abril de 1864.

Horas.
Barómetro 
redueido 

á 0® en mi­
límetros.

Temperatura en grados Dirección 
del 

viento.
Estado 

del cielo.Reaumur. Centígr.

6 m. 707-36 90-4 ll®-8 N. E..... Desp.°
9 m. 707-85 12®-4 15®-5 N. E..... Idem.

12...... 706-59 17®-0 21°-2 N. E..... Idem.
3 t... 705-07 ló®-0 22°-5 N. N. E.íCelaies.
6 t... 704-35 16®-9 21®-1 Idem.... Desp.°
9 n... 704-86 13°-1 16°-4 Idem.... Idem.

Temperatura máxima del dia..... Í9®-3 24°-2
Temperatura máxima al sol....... 28°-7 3d°-7
Temperatura mínima del dia...... 70-1 8°-2

Evaporación en las 24 horas......... 5-2 milímetros

JUNTA GENERAL DE ESTADÍSTICA.

Dirección de operaciones geodésicas.-OSí^r^ja- 
ciones'meteorológicas del dia 7 de Abril de 1864.

Localidades.

Altura 
baromé­

trica á 0® 
y al nivel 
del mar 
en milí­
metros.

Tempe­
ratura en 

grados 
centesi­
males.

Dirección 
del 

viento.

Fuerza 

del 

viento.

Estado 
del 

cielo.

Bilbao á las
9 de la m.^ 763-0 10-2 Norte.. Calma Cubierto

Oviedo id... 766-8 12-8 N.E.;.. Brisa. Id.
Santiago id. 763-2 16-4 Id........ Id...... Al.® nub.
Oporto id... 763-6 20-3 Id........ Vien.° Vapóres.
Lisboa id... 762-3 16-6 Norte.. Calma Id.
S. Fernán-
do, 8 m.^ 761-2 18-6 E.S.E. Id...... Nubes.

Sevilla á
las 9 m.^.. 761-7 20-0 Este,... Brisa. Despej.®

Tarifa id.... 759-3 16-4 Id........ V°fte. Casi d.®
Granada id. 764-0 15-8 Oeste.. Calma Despej.®
Alicante id. 763-3 19-2 S. E ... Id...... Casi d.®
Murcia id.. 763-4 18-5 S. O.... Brisa. Despej.®
Valencia id 763-2 18-5 N. E.... Id...... Id.
Palma id.... 763-0 16-8 Sur..... Id...... Casi d.®
Barcel.®’ id. 762-3 16-5 S. E.... Id...... Id.
Zarago.^’id. 762-3 16-3 O.N.O. Vien.'^ Al.® nub.
Soria id..... 759-8 15-4 N. E.... Calma Id.
Búrgos id.. 767-7 10-1 E.N.E.. Brisa. Cubierto
Vallad, id.. 766-2 13-2 N. E.... Vien.° Despej.®
Salam.®’ id.. 763^2 14-6 Este.... Brisa. Id.
Madrid id.. 763-8 15-5 N. E.... Id...... Id.
Albacete id. 763-0 15-6 N.N.E. Id...... Celajes.
Brest á las
8 m.®........ 768-5 10-6 Norte.. Calma Cubierto

Bayona id.. 765-0 11-0 S. E.... Brisa. Id.

MERCADO DE MADRID.
Delos partes remitidos en este dia por la inter­

vención de arbitrios municipales, la del mercado 
de granos y nota de precios de artículos de consu­
mo, resulta lo siguiente:

entrado por las puertas en el día de hoy.
3,547 fanegas de trigo.
2,997 arrob^as de harina de id.
5,844 arrobas de carbon.

114 vacas, que componen 51,233 libras de peso.
399 carneros, que hacen 10,568 id. id.

52 cerdos degollados ayer, que hacen 1,878 id.

precios de artículos al por mayor y por menor en el
DIA DE HOY.

Carne de vaca, de 22 á 24 cuartos libra.
Idem de carnero, de 24 á 26 cuartos libra.
Idem de cordero, do 26 á 30 cuartos libra.
Idem de ternera, de 90 á 98 rs. arroba, y de 40 á 48 

Cuartos libra.
Tocino añejo, de 83 á86 rs. arroba, y de 30 á 32 

cuartos libra.
Jamon, de 118 á 130 rs. arroba, y de 46 á 56 cuar­

tos libra.
Aceite, de 68 á 70 rs. arroba, y de 20 á 22 cuartos 

libra.
Vino, de 36 á 48 rs. arroba, y de 12 á 14 cuartos 

cuartillo.
Pan de dos libras, de 12 á 14 cuartos.
Garbanzos, de 36 á48 rs. arroba, y de 10 á 16 cuar­

tos libra.
Judías, de 26 á 32 rs. arroba, y de 8 á 12 cuartos 

libra.
Arroz, de 30 á 38 rs. arroba, y de 10 á 14 cuartos 

libra.
Lentejas, de 16 á 20 rs. arroba, y de 8 á 10 cuartos 

libra.
Carbon, de 7 á 8 rs. arroba.
Jabón, de 65 á 68 rs. arroba, y de 20 á 22 cuartos 

libra.
Patatas, de 5 á ,6 rs. arroba, y de 2 á 2 */2 cuar­

tos libra.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.

Cebada, de 3) á 31 rs. fanega.
Algarroba, á 44 rs. id.
Trigo vendido............ 1,659 fanegas.
Quedan por vender. . » »

Precio máximo...............  52 ^2 rs.
Id. mínimo..................... 4572-
Id. medio........................ 50-79.

BOLSA DE MADRID.

Cotización del 7 de Abril d las tres de la tarde.
FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
52-10; á plazo, 52-40. 45 y 50 fin cor. vol.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 47-90 no 
publicado, 48-10.

Deuda amortizable de primera clase, publica­
do, 54 p.

Idem id. de segunda, id., publicado, 32. p.
Idem del personal, publicado, 27-20 d.

Idem municipal de sisas del ayuntamiento de 
Madrid, con 2 -‘/a d® interés anual, id., 44-75 d.

Obligaciones municipales al portador de á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anual, publicado, 92.

Acciones de carreteras, emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, sin cupón 
no publicado 97 d.

Idem de á 2,000 rs., sin cupón id., 97.
Idem de 1.® de Junio da 1851, de á 2,000 reales, 

id., 101 d.
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 reales, 

ídem, 98-50.
Idem de 1.® de Julio de 1856, de á 2,000 rs., id , 97.
Idem de obras públicas de 1.® de Julio de 1858, 

idem, 97.
Idem del canal de Isabel H, de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, id., 109 d.
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado,93-90.
Acciones del Banco de España, no publicado, 202 

25 d.
Idem del canal de Oastilla, id., 108 d.
Idem de la metalúrgica de San Juan de Alcaráz, 

id., 75 d.
Idem de la compañía de los ferro-carriles del 

Norte de España, id., 107 d.
Idem de los ferro-carriles de Lérida á Reus y 

Tarragona, id., 80 d.
Obligaciones de id. id. id., id., 90 d.
Acciones del empréstito de la diputación pro­

vincial de Guadalajara, con 6 por 100 de interés 
anual, id., 91 d.

Idem de la compañía general de Crédito Ibéri­
co, id., par p.

CAMBIOS.

Londres, á 90 dias fecha, 49-80 p.
Paris, á 8 dias vista, 5-17.

BOLSAS EXTRANJERAS,

Paris 7 de Abril de 1864.

Fonihs j-rmeeses. ¡ » ^'‘“i^j; ; ;
Españoles............Diferida................
Consolidados......................................

65-90 
93-30
45 78-

91 %á%
Amberes 4 de Abril.—Interior, 49-35,—Diferida, 

45-35.
Ansterdam 2 de Abril.—Interior, 49 7.,—Diferi­

da, 45 Vg,
Francfort 2 de Abril.—Interior, 49 Vo.—Diferi­

da, 45 7,.
Lóndres 2 de Abril.—Consolidados, 91 73 7*.

PUNTOS DE SUSCRICION.
Madrid: en la Administración y Redacción, calle 

del Olivo, 6 y 8, principal, y en las librerías de Bai­
lly-Baillière, plaza del Príncipe Alfonso ; Durán, 
Carrera de San Gerónimo; San Martin, calle de la 
Victoria; Moya y Plaza, calle de Carretas.

Provincias
Agramunt, D. Antonio Viladot.—Aguilar de Cam­

pó, p. Benigno A. de Villalobos.—Albacete, D. Se­
bastian Ruiz.—Albarracin, D. José Martin.—Alma­
zan, D. ApoHnar Sauz.—AZcawar, D. Ignacio Chava- 
lera.—Alcañiz, D. Felipe Ibañez y D. Manuel Pas­
tor.—Alcardz, !). Antonio María de Soria.—Alcoy, 
D. José Martí.—AZ/aro, D. José A. Gutierrez.— 
Algeciras, D. Rafael de Muro.—Alicante, D. José 
Marcili.—Alhama, D. Antonio María Espejo.—Al­
magro, D. Juan de Rojas.—Almendralejo, D. Juan 
Alvarez Feijóo.—Almeria, D. Mariano Alvarez.— 
Andujar, D. Manuel María Serrano.—Antequera, don 
Manuel Ortí Tallante.—Aranda de Duero, D. Agus­
tin Olalla.—Arévalo, D. José Espinosa.— Astorga, 
D. José Martinez Bailina.—Avila, D. Cipriano Ma­
ría Sanchez, calle de Santiago, núm. 6.—Aviles, 
D. Juan de Ovíes.—Badajóz, D. Gerónimo ürdu- 
na.—Eañeza, D. Félix Mata.—Ealaguer, D. Juan 
Sabat y Rivera.—Saltana, D. Emilio Arredondo.— 
Earbastro, D. Gerónimo Corrales.— Barcelona, don 
Jaime Subirana y D. Manuel Sauri,—Barco de Val- 
deorras, D. Pedro Antonio Salgado.—Béjar, D. José 
Alvarezí Nieva.—Béñttvcñlé, D. Pedro Fidalgo Blan-

co.--.Rerya, D. Isidro Rivera.—Betanzos, D. José 
María García.—Bilbao, D. Tiburcio de Astúy y se­
ñora viuda de Delmas.—Borja, D. Felipe Tejero. 
—Brikuega, D. Eustaquio Cueva.—Burgo de Ósma, 
D. Juan Martirena.—Burgos, D. Sergio Villanue­
va, D. Calisto Avila, D. Santiago Rodriguez Alon­
so y D. Ambrosio Hervías.— Caceres, D. José Va­
liente.— Cádiz, D. Eduardo Gautier.— Caldas de 
Reis, D. Fermin Mosquera.—Calahorra, D. Mateo 
Sanz.—Calatayud, D. Mariano Martinez Ainsa.— 
Cardona, D. Pedro Llambés.— Carrion, D. Laurea­
no Fernandez Merino.—Cartagena, D. Benito More­
no García.—Castro del Rio, D. Antonio Perez y Pu­
che.—Castro -Urdíales, D. Angel Lavin.—Cervera, 
D. Bernardo Pujol.—Castellon de la Plana, Rovira, 
hermanos.—Castellon de Ampudias, D. Miguel Pas- 
tell.—Cieza, D. Juan M. Marin.—Ciudad-Real, viu­
da de Gallego.—Ciudad-Rodrigo, D. Salomé M. Pe­
rez.—Comillas, D. Ramon Fernandez.—Córdoba, don 
Francisco Lozano.—Coruña, D. José de Lago, Lu- 
chana, 20.—Cuenca, D. Pedro Mariana.—Coria, don 
Joaquin Echevarri.—Doíí Benito, D Angel Sanchez 
Barroso.— Dueñas , • D. Estéban Rubio.—Durango, 
D. Francisco Ozollo.—Ecija, D. Juan Benitez.— 
Estella, D. Javier Zanzarren.—Echarriaranaz, don 
Saturnino Urrestarazu.—Elche, D. Francisco Mo­
desto Aznar.—Ferrol, D. Nicasio Taxonera.—Fi- 
gueras, D. José Fernandez Magariños.—Fuenio^can- 
tos, D. Lorenzo García.— Garrobillas, D. Dionisio 
Crespo.— Gerona, D. Francisco Palahi.— Gijon, don 
Hipólito Montero.—Granada, D. José María Zamo­
ra y D. Gerónimo Alonso.—Gwdw, D. José de Cas­

tro.—Guernica, D. Nicolás Iturbe.— Guadalajara, 
D. Juan Gualberto Notario.—Maro, D. Galo Sicilia 
y D. Manuel Aguíñiga.—Mijar, D. Pedro Pablo 
Dosset.—Suelva, D. José María Redondo.—Muesca, 
D. José .Iglesias.—Igualada, viuda é hijos de Aba­
dal.— Jaca, D. Miguel Oliver.—Jaén, D. Manuel Sa- 
gristá.—Jerez de la Frontera, D. José Bueno.—Jerez 
délos Caballeros, D. José Giles.—La Guardia de Ala­
va, D. Celestino Lapasapuente.—Lebrija, D. Fran­
cisco Javier Salazar.—León, D. José Blanco Muñoz. 
—Llerena, D. Juan Martin Recio.—Lérida, D. Fran­
cisco Fontanal.—Lerma, D. Anselmo Merino.—Lo­
groño, D. Domingo Ruiz.—Lorca, D. Manuel Marti­
nez.—Los Arcos, D. Cláudio Ascorve.—Lugo, Viu­
da de Pujol y hermano.—Mahon, D. Domingo Or­
illa.—Málaga, D. Francisco Moya.—Manresa, don 
Antonio Soler.—Mayorga, D. Isidoro Lrce.—Mar- 
tos,V>. Lorenzo Diaz.—Medina del Campo, D. Juan 
Herrero Velayes.—Mérida, D. José Arauna.—Mo­
lina de Aragon, D. Cárlos Benito.—Montilla, D. An­
tonio Conde.—Mondoñedo, D. Francisco Delgado.— 
Morelia, D. Salvador Rocafort.—Motril, D. A. Ba­
llesteros.—Murcia, D. A. Perez, calle de la Corre­
dera, núm. 40.—Májera, D. Manuel Blasco y Rami­
rez.— Olot, D. José Reig de Peralta.—Onteniente, 
D. José María Caballero.— Orduña, D. Perfecto Gi­
menez Breton.—Orense, D. José Ramon Perez.— 
Orihuela, D. Pedro Berruezo y Puebla.— Osuna, don 
Gerónimo Parga.— Oviedo, D. Ramon Casielles.— 
Osorno, D. Ventura Pereda.—Padron, D. José María 
Seoaiie.—Palencia, D. Gerónimo Carnazón.— Pal­
ma, D. Felipe Guaps.— Pampliega, D. Mariano Ma­

teo Teresa.— Pontevedra, D. Nicolás Andrade.— 
Pamplona, D. Francisco Erasun y Rada.—Plasen- 
cia, D. Isidoro Pis.—Priego de Andalucía, D. Luis 
Caracuel.—Puenteareas, D. Domingo Antonio Gon­
zalez.—Potes, D. Francisco Ruiz.—Puente la Reina, 
D. Martin Usoz.—Puerto de Canta María, D. José 
Valderrama.—Ronda, D. Rafael Gutierrez.—Reino- 
sa, D. R. Moliner.—Reus, D. Pedro Moliner.—Rio- 
seco, D. Ramon Cazurro.— Rivadavia, D. Benito 
Alonso.—Rivadeo, D. Gabriel Tanguas. — Rua de 
Valdeorras, D. Agustin Rodriguez.—Sahagun, don 
Juan Conde.—Salamanca, señora viuda é hijos de 
Blanco. — Salinillas, D. Policarpo Angulo. — San 
Clemente, D. Antonio Moreno Paños.—San Ildefon­
so, D. Juan Andrelet.—Sanlúcar, D. Inocencio de 
Oña.—San Sebastian, D. Ignacio Ramon Baroja.— 
San Mateo, D. Juan Bautista Vilagrasa.— Santa 
Cruz de Tenerife, D. Nicolás Power.—Santander, 
D. Manuel María Ramon.—Santiago, D. Bernardo 
Escribano.—Santo Domingo de la Calzada, D. Hilario 
del Rio.—Segorve, D. José M. Bayo.—Segovia, don 
Eugenio Alejandro.— Segura de León, 1). Manuel 
Rebollo.—Sevilla, D. José Manuel Diaz.—Sigüenza, 
D. Baltasar Pardo.—Sisante, D. Pedro Blanco Al­
varez.—Solsona, D. Pedro Sant.—Soria, D. Fran­
cisco Perez Rioja.— Sort, D. José Llinas.—Tafalla, 
D. Pedro Rodriguez.—Talavera, D. Angel Sanchez 
de Castro.—Tarazona, D. Gregorio Francés.—Tar­
ragona, Sres. Puigrubí y Aris.—Tárrega, D. Ra­
mon Nicolau.—Teruel, D. Joaquin Abad.—Toledo, 
D. Severiano Lopez Fando.—Tolosa, señora viuda 
de Lalama.—Toral de los Gasmanes, D. Luis Ferez

Fuertes.—Toro, D. Alejandro R. Tejedor.—Tortosa’ 
D. Vicente Miró.—Tremp, D. Ambrosio Perez.— 
Trujillo, D. Antonio Gomez Holguin.—Tudela, don 
Luis Lizado.—Tuy, D. Juan Nolasco Rodriguez.— 
Urgel, D. Antonio Campmajó.— Falderas, D. San­
tos Dominguez.— FaZéííCía, D. Juan Mariana y Sanz 
y D. M. Carboneres.— Valladolid, señores hijos de 
Rodriguez.— Valls, D. Francisco Ferrer.— Pêr^ar®, 
D. José Ibarguren,— Viana, D. Manuel Navarro.— 
F¿C/^, Sres. Soler, hermanos.— Vigo, D. José Huber. 
— VÚlamañan, D. Dionisio Rodriguez Arias.— Fï- 
llareal de Valencia, D. Domingo Bayer.— Vinaroz, 
D. José Oliver.— Vitoria, D. Bernardino Robles.— 
Vivero, D. Fidel Salgueiro Noguerol.— Veda, don 
Victor Manú.—Zafra, D. Gregorio Muro.—Zamo­
ra, D. Cárlos Turino López.—Zaragoza, señora viu­
da de Heredia.

Ultramar.
Santiago de Cuba, D. Juan Laugier.—^Manila, se­

ñores Ranuy y Girandier.— Gran-Canaria, D. Ama­
ranto Martinez de Escobar.—Puerto-Rico, D. Igna­
cio Guaseo.—Mabana, Sres. Oharlaiu Fernandez, 
calle del Obispo.

Extranjero.
París, M. Laffite Bullier y compañía, 20, rue de 

la Banque; M. Lejolivet, Notre Dame des Victoi­
res.—Lóndres, M. Thomas, Catherine Street.—Gi­
braltar, D. Manuel R. Pitto.
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